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el cual se hallan cruzados ,y con los mangos
hacia abajo una hoz y un martillo de oro
bañados por los rayos del sol y rodeados
por una guirnalda, con esta inscripción:

"República Rusa de los Soviets Socia
listas Confederados.

"Trabajadores del Mundo! Uníos:!"

Después del anterior bosquejo de la
Constitución rusa creemos oportuno men-
cionar algunas leyes expedidas por el
Comité Central Ejecutivo en desarrollo de la
Constitución y con el' objeto de poner en
práctica las ideas socialistas preponderan-
tes en Rusia.

La primera de esas leyes se refiere a la
tierra y se titula «Ley fundamental sobre
socialización de la tierra» . Los artículos
principales de ella son los siguientes :

"Artículo 1 .—Todos los derechos de pro
piedad sobre la tierra, sobre los tesoros
que existen en la tierra., sobre las aguas,
bosques y demás recursos naturales funda
mentales dentro de los límites de la . Repú-

blica, quedan abolidos.
"Artículo 2—La tierra pasa al uso de

la población trabajadora sin ninguna com-
pensación secreta . o pública a sus primiti-

vos dueños.
"Artículo 3 .--El derecho a usar la tie-

rra pertenece a los que la cultivan ron su
propio trabajo personal, con excepción de
clases especiales determinadas en este de-
creto.

"Artículo 6 .-Todos los animales vivos de
propiedad privada y las granjas o cortijos
inventariados pertenecientes a individuos
que no trabajan personalmente, pasan sin
ninguna indemnización a. los departamen-
tos de tierras de los Soviets de Condados,
de Provincia, de la Región o de la

República para que dispongan de tales propie-
dades.

" Artículo 19 .—La tierra se le concede a
todos los que deseen labrarla por sí mismos
para el beneficio de la comunidad y no
para obtener ventajas personales.

" Artículo 35 .-Con el objeto de estable-
cer el Socialismo, la República ofrece( ayu-
da cultural v material para el cultivo de la
tierra, dándole preferencia a la forma co-
munal y cooperativa de cultivos sobre la
forma individual . "

Siguen después muchísimas
disposiciones reglamentarias importantes, deducidas
de los principios que anteceden y encade-
nadas de un modo lógico que revela un plan
muy meditado.

Otra, ley importante es la de la naciona-

lización de la industria, bancaria. Los ar-

tículos 1 y 2 dicen así:
"El negocio de banca es un monopolio

del Estado.
"Todos los bancos existentes y oficinas

de banca quedan absorbidos por el Banco
del Estado . "

Se crea por una ley especial una «Oficina
Suprema de Economía Nacional», subordi-
nada al «Consejo de Los Comisarios del
Pueblo» y encargada, de funciones de in-
mensa importancia, como se ve por los ar-
tículos siguientes:

"Artículo 2 .—La. tarea, de la Oficina Su-
prema de Economía Nacional es la organiza-
ción de la economía nacional y de las finan-
zas del Estado . Con ese fin la Oficina pre-
parará los planes de regulación de la vida
económica del país ; coordinará y unificará
las actividades de otras juntas especiales,
centrales o locales, que se creen para dirigir
las industrias de combustibles, metales`
transportes y provisiones ; cooperará con los
respectivos Comisarios del Pueblo en todo
lo relativo a comercio e industria, agricul-
tura ., finanzas, guerra, marina., etc., etc., y
en todo lo que se refiere a las actividades
de las organizaciones de obreros en materia
de fábricas y de comercio.

Artículo 2.-La Oficina Suprema de
Economía Nacional tiene el derecho de confis- .
cación, de hacer pedidos, de decretar se-
cuestros o embargos, de ordenar la unión
compulsiva de varias ramas de la indus-
tria o del comercio y de dictar toda clase
de medidas en el campo de la producción y

distribución económica y de las finanzas
del Estado . "

La República Rusa ha regulado el matri-
monio y el divorcio de un modo sencillo y
claro . Todo cuanto se ha publicado sobre na-
cionalización de mujeres y de niños, matri-
monios obligatorios y cosas semejantes, es
absolutamente infundado. El matrimonio ci
vil es obligatorio ; el matrimonio religioso es
voluntario.

La ley rusa no reconoce diferencias entre
hijos legítimos e ilegítimos : todos son igua
les y con iguales derechos.

Sobre herencias, la ley establece una com-
pleta demolición de todo régimen o prin-
cipio anterior . El artículo fundamental de
la ley especial de 27 de Abril de 1 .918 dice:

"La herencia, sea por ley o por testamen-
to, queda abolida. Después de la muerte de
un propietario, los bienes que le pertenecie-
ron, sean muebles o inmuebles, pasan a ser
propiedad del Gobierno de la República Ru-
sa de los Soviets Socialistas Confederados . "
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Los descendientes o ascendientes del
muerto, su esposa y las demás personas que
de él dependían y que no puedan trabajar
serán mantenidas por el Estado con los bie-
nes del finado .

tiende a la . destrucción de los capitalista
por medio de la confiscación y del predomi
nio de los proletarios . Es lasubversión de
un orden tiránico para ser reemplazado por
otra tiranía . (1) Si en vez de esa . soberanía
creara el régimen de la igualdad efectiva,
ensayo podría resultar en un triunfodefiní-

tivo del ideal socialista que se inspira en
una justicia social noble, elevada y fecunda
como la en que fundó su sistema Edward

Bellamy ; pero la guerra de clases no
conduce ni conducirá nunca al equilibrio entre la
varias fuerzas que rigen las sociedades ha
manas, y no hará sino provocarreacción
violentas y peligrosas . Esa es la sombra que
obscurece el cuadro . Que cambien de rumbo
los maximalistas rusos y su obra podrá ser
loable y eterna .

NOTA DEL D.Aunque  admiramos sin reservas y recomen
damos el artículo precedente con que nos honra el Dr. Morales
una de las mejores plumas de América, creernos necesario hacen
constar que no compartimos del todo sus ideas e impresión
acerca del alcance y virtualidad de la grandiosa revolución rusa

Las transcripciones que anteceden son su-
ficientes para dar una idea de la
revolución social que está efectuándose en Rusia,
bajo el predominio de las doctrinas socialis-
tas extremas . ¿Podrá afirmarse definitiva.
mente ese régimen y hacerse atractivo para
otros pueblos, como lo pretende Lenine y
sus compañeros de labor y de propaganda?
Imposible es responder por ahora a esa pre-
gunta . Nos .asaltan sobre el asunto graves
dudas fundadas en una razón que no sabe-
mos cómo se ha podido ocultar a la sagaci-
dad y a la inteligencia de los revolucionarios
usos . El régimen parece inspirarse en la
hostilidad entre diversas clases sociales y
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Arte y Letras
A la novela " Los Cuatro jinetes

del Apocalipsis" le sale unim-
pugnador

E
S poco cuanto se diga del

éxito extraordinario que ha tenido en los Esta
dos Unidos la última obra de Blasco

Ibáñez "Los Cuatro Jinetes del Apocalip-
sis " .

Pero entra el coro de alabanzas con que
los críticas han acogido la famosa obra, se
ha dejado oir últimamente una irritada voz
de protesta contra el furor de entusiasmo
provocado por el li b ro del escritor español.
Esta voz es la de Frank Harris, uno de los
más reputados escritores de Norte Améri-
ca, no sólo como autor de libros de fama
europea, sino como director que ha sido de
importantes revistas en Inglaterra y Esta
dos Unidos.
Como el artículo en que aparece la críti-
ca de Frank Harris no es largo, creemos
cumplir me jor nuestra misión informadora
traduciéndolo y dándolo a conocer íntegra
mente acontinuación

"Los Cuatro jinetes del Apocalipsis"

Una do las grandes calamidades de
la caótica situación actual es que las

materias; literarias vienen siendo
siempre decididas por los prejuicios
políticos . Cualquier escritor, aun
tratándose (le un redactor (le «New
York Times» o «New York 'Tri

bune», tendría vergüenza de juzgar un
cuadro o escultura de acuerdo con

las opiniones políticas del artista;
pero el mismo crítico no tendrá re

pero en alabar o censurar una nove-
la o descripción de la guerra estric-
tamente de acuerdo con sus preocu-
paciones políticas.

Yo he leído veinte o treinta críti-
cas de esta novela de Ibáñez ; todas
ellas alababan el, ljlirp doseornedida.

mente ; en virtud de lo cual me ima-
giné que la novela era una, diatriba
más conitra los alemanes y me pre-
paré a. no hallar en ella ni una chis-
pa do talento. Pero «La Bodega», de
tbáñez, me había, interesado y come
un periódico hispano-amen cano ha-
bía dicho que «Los cuatro jinetes
del apocalipsis» mareaban un pro .
greso notable sobre «lja Bodega»,
me decidí a leerla . Es muy larga, dos
veces más larga que «La. Bodega», y
el argumento , es una ratera sucesión
de incidentes, rana descripción de la
vida de la Argentina hace treinta
años, y luego la vida en París y en
Francia durante la guerra..

Corno descripción de vida, la pri-
mera parte del libro es infinitamen-
te la mejor ; Ibáñez entiende la vida
española y el carácter español ; pe-
ro atando trae sus ricos argentinos
a París se sale de ambiente . Ibáñez
cree firmemente todo lo que se huy
dicho contra los alemanes ; el resol
larlo es una pintura de obscenas
bestias salvajes más groseras que
monos, más feroces que lobos . Ibá-
ñez ha dado rienda suelta a todos
sus prejuicios latinos en el curso ele
este libro ; los alemanea quo pinta.
son irrevocablemente malos , sin una
sola excepción. Sus prejuicios lo
ahogan como a Kipli .ng.

Esto explica . la. inmensa populari-
dad clel libro en este momento y me
ahorra. la . molestia de probar que
dentro de cinco años será tan grose-
ramente ofensivo al buen sentido de
los lectores en general como lo es
ahora para el lector reflexivo.

Es una lástima, pues el libro tiene
algunas bellas páginas . El héroe ar-
gendino del libro, Julio, se conquis-
ta el afecto de una francesa casada,
pero cuando la guerra estalla siente
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ella un ímpetu de saerifieio que la
lleva a trocarse en enromara' aban-
donando a. su amante. Más tarde se
encuentran ; pero ella se ha consa -
grado devotamente a su burgués
marido, soldado francés que acaba
de perder la vista en batalla Y cuan
do Julio la . acosa, ella declara; que
le ama tan apasionadamente como
antes, pero que ama también a su
pobre marido herido y enfermo.
"No puede ser, no puede ser ", grita.
Julio ; " tú no puedes amar al mis-
mo tiempo a. dos hombros" . " Sí, le;
amo ", replica ella, " y, por eso es
que debes irte ; si yo no te amera y
temblase por tí, ¿por qué había de
querer que te fueses? "

lista escena es nueva , honidmnen-
te concebida, diestramente e t ecuta-
da. Pero nma buena escena no es bas-
tante para hacerse perdonar qui-
nientas páginas . El efecto total del
libro es deprimente y repulsivo . No
hay una sola nota (le necesidad que
redima el sufrimiento, ningún sen-
tido de un alto destino reclamando
el sacr ificio humano, ni aún la amar-
ga, saludable lección ele que el
egoísmo debe expiarse tarde o tem-
prano ; ningún soplo de inspiración.
ningún rayo de fé en la redención
por el castigo, ningún murmullo de
un credo consolador , nada.! Ciega-
mente han vivido estos hombres, ca-
da ena.l para sí, y ciegamente han
muerto, y el/diablo se los vá llevan-
do a todos, desde el prime r o al últi-
mo, como a un montón de miés se-
gada.

Es triste que el talento de Ibáñes
no haya podido hacer algo mejor
que esto . "

Un nuevo compositor inglés se
da a conocer

Bryeeson Treharne, oriundo de Gales, In.
glaiterra, era un prisionero que se escapó do
nn campamento aLemán en el año 1917 y
desde entonces comenzó a adquirir fama in-
ternacional por la belleza de las canciones
que ha venido componiendo . Casi todo su re
pertorlo se compone de canciones, pero el en-
canto (le éstas sobrepasa de tal modo cuan-
to se ha producido en este género en su país,
que Louis Gra.venre, crítico musical de Lon-
dres, le considera como el $cblrbert inglés .

lle aquí algo de la que ha dicho (iraveure en
un reciente trabajo:

"Briceson Treharne, en mi opi-
alón, ha venido a cristalizar los sue-
ños que hemos acaricia-do hace años
de una literatura de canto en el idio-
ma, inglés que valiese la pena desde el
más alto punto do vista . Me gustaría
pronosticar que el triunfo de Las can-
ciones ele, 4ryccson Treharne provo-
cará el despertar de un gran núme-
ro de compositores ingleses que,
alentados por el hecho concreto (le
este triunfo, se atreverán a darle (le
lado para siempre a sus vanos intena
tus de copiar a Debussy y Strauss,
para (lar rienda suelta a su genuina
inspiración artística . "

Y otro crítico que escribe en el «New York
Times» vó en Treharne a un compositor de
canciones de un tipo moderno, ' cuyo fuerte
está en la expresión declamatoria, en cierto
realismo plástico, en la. pintoresca . sugesti ó n
y delicada evocación conseguidas mediante
un aeom pañam icnto de piano forte muy
complicado . Este aeampadamiento se has!
casi siempre en eombinaeionrs de armonía
tan audaces como ariginales .1 os versos que
más atraen a q'ecli rae para sus eomposieio-
ues son los de carácter simbólico y místico y
a veces los humorísticos. Shakespeare es el
autor cuna. poesía le ha merecido hasta aha
ra mayor predilección . También figuran en
su repertorio composiciones de Byron y
Browning.

Cuando esl.tba. internado en Alemania,
Treharne escribió nada menos que doscien-
tas canciones, y ni el rigor de la prisión ni
la escasa. y mala. comida lograron agostar sn
actividad creadora . Dieeioeho meses des-
pués consiguió que lo incluyeran en un can.
te ele prisioneros y regresó a . Inglaterra. Ae-
tualmente se encuentra en los Estados Uni-
dos . donde está componiendo dos óperas,
una. de las cuales se basa en una leyenda ga-
lés. El libreto parra esta ópera fue escrito
mor nn compañero de prisión llamado Leigh
IIenry.

Libros para Sur-América
Ila.ce tiempo que de los Estados Unidos -

seha estado remitiendo a los países de Sur-
América . grandes cargamentos de libros, con
el fin (le promover relaciones intelectuales
más íntimas entre ambos continentes. No
ha habido remesa. que haya bajado de mil
libros y alguna de éstas ha alcanzado la ci-
fra de dieciseis mii . Estas colecciones ineln-
yen libros de los autores más notables en
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prosa y verso y también obras educativas de
historia, geografía, pedagogía, filosofía, in .
dustria, etc ., es.m idas estas bttirmas por el
doctor Peter IL Oaldsmith, de la sociedad
«international Coaei1iation» . Igual medida
se ha adoptado en distintas universidades
americanas y el «Nevv York Times» da caen_
ta de que hay ya grandes colecciones de.li-
bros latino-americanos preparadas para ser
repartidas entre las universidades; y otros
centros de Norte América..

Escuela de cine
En la Universidad do Columbia . de los Es..

tatos Unidos se está por inaugurar en este
verano nn eurso nuevo que tendrá por Un
iota In ciencia de la ciaenalografía ., según
la llama, «The World», el periódico de don-
detomamos esta noticia . No solamente se
dará clase de fotografía cinmuatográ.fica, si.
rio tnmhién, y muy deenid"mente, de todo
lo relacionado con la complicada técnica de
las comedias y dramas del cinc.

Cinedrama sensacional . -- " La
bella de Nueva York ."

La opereta de este título que hito tanto
ruido en Inglaterra y Estados 1 indos liado
cosa de veinte años y en la. que la celebrada
artista americana hldna May alcanzó sn
éxito más resonante, será muy pronto cxlhi-
bida en los einemaiógrafos del mundo . Con
tertir nn drama musical en un drama de
cinc no es tarea . fácil, v por es10 la corona
ñía se valió del conocido autor dramática>
Eu genio Araller, quien, en opinión de los in
teligrertes en la materia, ha logrado hacer
la traslación sin all .e-ar en lo más mínimo
l a trama. (le la obra . Aiarion I)avies, una de
las más bellas y talent asas estrellas del ei-
nn_ os la que tiene a su cargo el papel prin ..
clan], ll ablando de su nuevo papel en esta
obra, Marica Caviles le dijo a nn periodista:

"Me gasta esta panel más que
ningún otro que haya hecho jamás
ante la cámara . Por qu é ? Pues ,por-
uiie supon go que es más real y ha-
mano une los otros. Y también por_
une creo que me viene mejor que los
demás rápeles une llevo renresenta-
des en el cine. No tengo duda de nue
el ' eio míhlieo será de mi misma
opinión . "

La pintura r la guerra
Violentes exhibiciones verificadas ultima-

mente en New York, todas sobre asuntos y

episodios de la gran guerra mundial han
provocado un sentido lamento 'de parte del
pintor americano Albert E . Oallatiu, del .De-
partamento de Publicidad Pictórica . Como
quiera que estas celebradas obras todas son
de autores ingleses y franceses, Calla .tin
acusa a los americanos de haber se dejado
arrebatar tol,almente la mejor de las opor-
tunidades para que sus pintores mos .lrason
su fuerza al lado de los europeos.

" Inglaterra, Australia y Francia
se die r on menta inmedialamente (le
la oportunidad y mandaron al cam-
po de batalla sus mejores hombres;
pero América, a . pesar de todos los
ruegos y solicitudes de parte de di-
bujantes y pintores, se opuso una y
otra vez . ¡Qué serie de grandes eaa-
droa pedimos haber 1,raído l

Esta guerra ha sido de uroporeio_
nes nunca vistas . Como han dicho
los es:•ritores, no se podría expresar
con palabras . Las palabras son de-
ficientes para . expresar sus nuevas
fases, sus nuevas condiciones, el
nuevo mundo que ha ido surgiendo
de ella . La historia de lo que ha pa-
sado solamente podía decirla el lá-
piz y el pincel . Otros países se apre-
suraron a enviar sus hombres ; In-
glaterra, por ejemplo, mandó a Sir
Jalan liaverty a presenciar la entre-
ga de la eseuadra alemana . Laverty
hizo cien cuadros marinos . Imaginad
el valor histórico de éstos cuando
pase el tiempo . En cambio nosotros
no Tendremos, nada ."

Los dramaturgos españoles en los
Estados Unidos.

Un escritor de Boston , llamado Charles
Alfred Turren acaba, de dar a la publici-
dad una obra con las traducciones de algu-
nos dramas de cuatro amores españoles.
Estos son los señores Linares Rivas, Mar-
quina, Zamacois y Joaquín Diecnla . Pl to-
mo contiene seis drama :: y un prólogo en que
se da erra idea general de la liter atura dra-
mática eonl.en poránca en España.

Comentando esta obra, dice en el «Sum»
el c r ítico americano P>arret II . (Mark:

'';El estudio del teatro espatíol
de las últimas tres n cuatro déca-
das ha sido muy abandonado en este
país . Echegaray ha said- sadndado
(muro representante del drama espa-
ñol durante tantos años, que se ha
'eelo costumbre enmidearle como

un contemporáneo de nosotros, cuan . .
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do en realidad sus obras se iniciaron
casi en la época misma de las de .Me-
redith . . Gracias a los esfuerzos de
tohn Garret y algunos otros luimos
comenzado a reconocer la existencia
ale uu grupo estrictamente cont .en-
porríinao de autores españoles . A'le.
Garret ha. traducido vario .; dramas
de lenavenle, dos de los cuales han.
sido representados aquí. :Existen tra-
dueciones ale algunos dramas de
Guimetót, Galdós y loa Quintero . Yai
hay eer:ia de 30 dramas españoles
modernos traducidos y publicados
recienterneutc . Otros 15 ó 20 debie-
ran publicarse y de esa manera ea ..
liaríamos tan bien equipados en lo
que respeet r a .España como lo esta.
mes con hrancia y Alemania y me-
jor preparados para estudiar el dra-
ma español que el italiano . "

Ahora veamos lo (Inc nos (Lea el mismo
escritor acerca de lis obras que contiene el
volumen do Alfred Turren . Este volumen
empieza con la «Electra.» de Caldas , acerca
de la . 010.1 dice 11fr . Turren que es nn drama
fuerte, pero un poco limitado, subordinado
al deseo de inspirarle entusiasmo sólo al pó-
Mico español . Del drama «Da Garra», de Li-
nares Rivas, dice que está, escrito con la in-
tención de exponer los males del dominio de
las ideas clericales y que a despecho de la
tesis es hondo y emocionante . Luego habla
de los hermanos Quintero, representados en
este libro por la comedia " Puebla de las lllu_
jures», vertida al inglés con el título (le
«T.he Women's Town» y dice : " aquí no nos
tropezamos con ningún designio ; la inten-
ción del autor es solamete trazar una pudu-
ra alegre ,y vívida de la vida provinciana , y
en esto son sobresalientes estos autores . "

«Cuando florezcan los rosales» es la obra
de Atarquina quo ha escogido el traductor.
De esta obra, dice 1\7r . Clark que es una pie-
za senürrrentab con una. historia, ele amor abro
anticuada, pero decididamente encantadora.
IYe Zamacois no dice i sirm que está. reprc-
sentado en la. Obra por su comedia «Los re-
yeS pasan». Y del «Jean José» de 'Uieerta
dice que anngne no es lo que se llama nn
drama de tesis, expresa el tratamiento injus-
to ole se les da a los obreros.

Como se ve, no puede ser más ,superfi-
cial la impresión qae este escritor le da . a su
público acerca de los autores traducidos.
Pero de todos modos, el hecho es que ya. ha
nacido entre los americanos la curiosidad
por las firmas españolas y esto ya es nn
trillar() colosal si se tiene en chanta . lo gran--
de y. rico del mercado .

El Centenario de Walt Whitman
El día 31 de Mayo se cumplieron justa-

mente sien ascos (le haber nacido, en West
llills, long lsland, el mas inspirado y glo-
rioso poeta. que ha producido ol. Coadine -

te amer icano : el gran. WalL Whitman.
Para los clic conozcan la obra colosal del

insuperable Whitutan ninguna. otra fecha
les parecerá tan digna de recordación y cou-
nrenoraeión como la de este apóstol y pro .

Yola del. nuevo espíritu de democracia que
ahora asoma en el mundo . 'Iodo lo ;joven, lo
sano, lo vigoroso, lo ardiente ; todo lo que,
bajo el cielo de América ., sueña, clama y ira-
Laja en nobles tercas de renovación y
emancipación social, debo empeñarse en que,
no tutean nn solo linean de América sin el
honor (le celebrar este anive r saria.

I'reeis,amenle, en los Listados Unidos, arao
de Whitman, se ha celebrado hazte . 'poso el

aniversario de clro poeta., James Kusell

powell, y, para. concluir a . esta aniversario,

inglaterra mandó nada mcuos que al gran
dramaturgo, de fatua europea, John Gals.
worithy . Cuatro d¡s fueron consagrados a le
'fiesta de celebración. Y en relación con la
magnificencia de este aniversario, el maga
zinc americano «The New Repnblie» hace
notar el gran contraste quo se observa entre
el mrtasiasmo de los elementos académicos y
universitarios demostrado por la memoria de
Lowcll y el silencio casi absoluto, la frial-
dad polar que reina entre esos mismos ele-
mentos a. la aproximación del centenario de
Whitman . Y dice el citado periódico:

"Una cosa es glorificar a . un hont-
bre conto Russell 1 owell que traba.
;fió industriosamente dentro de los
límites de cota vieja retórica y 'nn
romanlicisnro culinario, y otra . cosa
es alabar al hombro que saltó por
encima de estos límites. Y es más
como liberador que como poeta que
Whitman ba influido en el arte
ame ..Ieano . "

"FA vino con 1n reto a muerte,
en los labios y en la . acotad, para la
aristocracia literaria . . Antes que po-
da, su ambición fue fundar una (le-
moera.cia de pensamiento, (le crno-
ción, de tema . . ." "Cuando la mayor
parto de sus eon'lentporanees trans-
atlánticos se dedicaban a pasear
elegante mente por los ;jardines ate

la. mitología, improvisándoles him.
nos a . 10a amores menores de las di-
vinidades griegas mayores, Wliit-
mnn escribía .:

—Ven . mama, emigra de Gre-
cia y de ,Jonia .—
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'Paella con una cruz esas cuentas
tantas veces sobrepagadas,—
Esos asuntos de Troya, y la cóle-
ra de Aquiles, y los viajes de VIL
soso
Sobre las rocas de tu albo Parna-
so, eseribe : «Mudada» o «Se al-
quila» ..
Pues hay una zona mejor y más
fresca : un imperio más granelo
te aguarda y te aclama.

No hay nada quo él odiase tanto como las
pedanterías académicas, como el. repulido es-
tilo ele los que vive) colgados de la Qramií-
tiea y del diccionario. Ile aquí otro frag-
mento ale los suyos que viene nuty al punto:

"Me gustan las palabras [lesihies_
durables, impetuosas. Me gusta ver-
las aplicadas aa así 1111510) ,y mo
gusta . verlas en los periódicos, en los
t :ihuna les, en debates, en eongre_
soso :Suponéis que las libertades y
la fuerza muscular (le estos Estados
sólo atienen 'que ver con las delicadas
'palabras para oídos de damas? ¿Con
palabras para uso de enguantados
caballeros?

. . .Los malos presidentes, los malos
;jueces, los malos periodistas, los
dueños de 'esclavos, los monopolis-
tas, los filisteos, los afeitados, los
castrados, los pisaverdes, los bea-
tos . . . son los que gritan siempre con-
tira el uso de las fuertes, cortantes,
rudas y bellas palabras. Para los
instintos viriles del Pueblo, siem-
pre elas serán las biawenidas . "

Juventad de América : . no olvides que
Whitman cumplió cien años de nacido el día
31 do Mayo de ende año . Si eres amante de
esta democracia nueva ., de esta democracia
de alma generosa que estío naciendo :ahorra .,
no olvides que Whitman fue su precursor
aquí en América . . . ¡(;lora fícalol

Aspectos nuevos e interesantísi-
mos de la vida del gran Walt
Whitman.

Cuido Bruno, el altor del trabajo que (ems-
1 us a t amación, tomándolo del brillan-

te magazine que edita el Nova York el faino-
so escritor 1- I liserin
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I . los atetes
t ola :

	

Cenes qn< abon, en A rl ;r

	

I ..sta-
can con mas vigorosa personalidad . IN . del D .)

Querido Walt Whitnm .n :

?roy es el vigésimo séptimo aniversario de
tu muerte 1'o he venido aquí a adorarte en
tu santuario . Soy europeo como sabes y nos-
otros los europeos tenernos en la sangre mis-
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ma la reverencia de nuestros grandes eseri-
tores y artistas . Nos deleitamos yendo a vi-
sitar las casas que habitó el genio, yendo a
ver por nuestros propios ojos los lugares quo
nuestros grandes hombres amaron . Camden
no ha cambiado mucho desde tu partida.
Las gentes entre quienes tía vivías son hoy
las mismas que eran entonces : pequeños,
mezquinos, vanos, intransigentes. Tus ami-

son : :hora, tan pocos eonto en los viejos
días . .Dójame contarte algo de godo esto.

Nunca entró en mi ánimo la idea de cer-
ciorarme del . .número de la calle de tu anti-
gua morada .. "Cualquier muchacho de la ea-
lle "—pensaba yo— " sabrá señalarme la
casa de Whitman . " Cuando entré en el pne-
blo le pregunté a un policía. dónde estaba tal
casa . ` r ¿s La casa dr. Wlatmun? " . . -repitió

—"esta Ie ,jns, fuera de la (liudad, on algu-
na parte mala ., ,eguralnmat' . Usted debe pa-
rar en «Niigely llorase» . Ese es el mejor
sitio en el pueblo para hospedarse . " No sa-
bía. nada el policía acerca de tí y pensaba
que yo [lascaba un hotel . El boticario (le 111151

esquina cercana te conocía algo . "Guillermo
_Keltler era gran amigo ale .I".--me dijo.
—"Fl le dirá todo cuanto desea sabor ." Y
mo olió la dirección de ,Mi- Kettler . Mr. Ket,
tler vive todavía, en «North Street», pero úl-
1 imamenl-e ha venido desempeñando el cargo
de director de la 'biblioteca rnunie .ipal, Está

nyuy gordo, pero muy atento y rondado- .o.
Colando llegué a la casa se eslaba mudando
y me dijeron que Mr . Kettler estaba enfer-
mo y que se iba con su familia a . la playa a.
pasar el verano . " Este culto de Whitman me
enferma " — exclamó cuando supo a qué ve-
nía . " Vamos a ver ¿quién era 'Wliitman, des-
pués de todo? ¡. poeta°? Pues yo sostengo que
hay ciertos escritores en los magazines de
hoy, como los hubo en su tiempo, que escri-
ben tan buenos versos como los de. él . Y su
prosa es abominable . Sus escritos no pueden
leerse en ninguna casa respetable . Corrom-
pen la mente y son ofensivos a la moral : . Nos.
otros le hemos conocido bien, le hemos vis-
lo diariamente y su bochornoso modo de
vidal escandalizaba al pueblo . "

"Yo era periodista y trabajaba en el
«Camden PosI» en tiempos de Ronsa .11, enano .
do Whitmsm solía visitarnos casi todos los
días. honsall era amigo do él y le prestó
muchos servicios . Pero Whitman ora un in-
grato . "

`r dQuiere usted sabor lo que nosotros, los
ciudadanos reciretables de Camden, opinába-
mos acerca de él? Yo no quiero referirme a
la generación nueva, sino a los que lo cono-
cimos en vida_ No pare-e bien el hablar mal
de los muertos . . . pero siempre le tuvimos por
un pordiosero ihcorregiblo que vivía de una
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man, que he r ía por la espalda a sus amigos
a la, primera oportunidad. "

Vanidad herida, pensé yo . ¡Qué pequeño
mc parecía este hombre Kel.tice con sus
mezquinos reprocliea! Habían transcurrido
cuarenta anos y 'todavía no podía, olv i dar la
repulsa de unos versos.

"Pero lo que es peor " — continuó Mr.
I~eUtler . " es que Whitman le ha, echado
a perder la vida a hornee Tra.ubel . Este era
un joven excelente, hijo de un digno . bono.
rabie ciudadano . Pero se sneeslionó con la
grandeza de Whitman y le dedicó su vida
toda -a Whitman Desde entonces adoptó per
eomplel .o la moral de Whitman ." Y Mr . Ket.
1Iev procedió a . contarme la vida privada de
Traubel . Eran unos cuentos que la esposa de
nn policía, vecina de 'I'rauhel[, le había. hecho,

. .
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. . . . . . ..
'Podo esto te divierte, ¿no es cierto, Watt

Whitman?
I ,a casa (le madera donde tú vivías esté

nn una condición deplorable . Una familia
italiana. la. habita . Es la familia de uu cha,
fer llamado Thomas Shimer . Tiene tres chi-
quillos y cuatro huéspedes . Los huéspedes
tienen sus nietos también . Una bandada de
chicos juega en tu patio en torno del rui-
noso aljibe . 'I'n salita, donde solías sentarle,
eerea, de la ventana . a. entretener a tus visi-
tanttes, ahora. es dormitorio y comedor a
un tiempo. No hay ni siquiera. sur solo retra-
totuyo en esta . habitación . Sólo se divisa. en
sitio principal un cromo chillón del rey de
Italia. Uno (le los mnehaehitos sabía . 1u non .
bite . "¿Usted quiere saber dónde murió el
viejo? " — me preguntó — y me eondnjo a
un charlo interior en el mismo piso. Había
allí una cama . Nunca ví otra unas grande en
mi vida, " Todos dormimos en ella " — me
dijo el muchacho.

Yo sé, Walt Whitman, que tú t- encartes
de hombros y sonríes con indiferencia , ¿Que
te miedo importar a tí quien duerma aho ra
en la habitación donde expiraste, quien viva
ahora en la casa donde viviste y amaste y
cantaste? Pero a Mí inc dolió el corazón . La

Pero ¿no había dicho usted - exclamé yo pobreza, el mal olor, la. eomnleta irrevere'r
que A1r . Bonsall era amigo de Whitman? cia .! Este italiano paga diez dólares menslur

" Sí : ellos eran amigos," gritó Mr. Ket- les de alouiler . Todas las viviendas vecinas
oler , " hasTa que surtió el condenado a,ttn- son pohrasnras y la rropiedad Podría con.
lo de aquellos versos . Whitman estaba con- on arre fíncihn en te " o" "Y poco dinero . lEs
poniendo un librito (le versos . Mr. Botsall así como la nación míos grande honra a sus
que., a mi ;juicio, no sólo era un hambre y li- mías . grandes genios lite r arios? .
Innato excelente, sino lambién nn pae`o de

	

Tn entusiasta joven médico Dr . Alejan-
no escasas facultades, le . envió tea cohibo- dro Me . Allister, se ha. puesto mi poco viejo,
ración . Y aunque aquellos. -e-so. (le Itonsall pero no (le espíritu . Me llevó a su bibloteca,
eran lo que se dice buenos, Mr. Whitman se y en ésta como en su corazón has eneomlra-
net*ó a inser tarlos . Desde entonce; Pr. Bon- do un aliar.
sall y yo no quisimos más euA'ntes con Whit-

	

Yo amaba a Wall. Whitman -- me decía

manera muy inmorala . . un viejo v agabun
-do."

"Con decir que sólo hace unos meses uno
(le los más prominentes ciudadanos de este
pueblo, John J . Russ, rico agricultor, se opu-
so a que figurase el nombre de Whitman en
la lista de honor de nuestra bi'blioteea . . . Sin
ir más lejos, el Juez Uoward Carrot, de
ylerehantville, podría decirle a. usted de que
modo aquel viejo bribón solía meter a las
gentes en dificnltadds, y si el asunto hubie-
ra venido hasta el tribunal el escándalo hn-
hiera sido mayúscula, pero el Juez decidid
despacharlo privadamente . . ."

" Yo recuerdo, varios afina después de la.
(hierra Civil, la última visita de Whitman a
la redacción de nuestro periódico . Mr. Ron.
salí, el director , y yo y Whitman e :stfuba,mo;
conversando en la oficina . Un repórter muy
joven oía. la conversación. _Mr. Whittnaa in-
sistió en hacer nos uno de sus si rios eneldos
El sabía muchos y los cortaba sin fijarse en
quienes estaban presentes. Mr . Bonsall que-
dó estnperaato . Y yo recuerdo perfectamen-
te lo que le dijo antes de echarle de la ofi-
cina : " Oiga, Whitman, le dijo, ¿por qué lis-
Mil no se hace un ciudadano élil como cual-
quiera otro de nosotros? Usted no hizo nun-
ca nada decente y digno de un ciudadano
amer icano. Cuando nosotros tomamos las ar-
mas y nos fuimos a pelear con ol eneni'ro,
usted andaba por los hospitales dón-lo--e
aires de filítntropo Más tarde, cuando vol-
vimos a la vida. civil ;tratando de hallar eran
platos y pensiones para ganarnos la vila . us-
ted seguía predicando principios bumrmita .-
rios y hablando contra, las crueldades de la
guer ra . Y a.hora, mientras nosotros estamos
en-ademados a nuestras ouipaciones, usted
se dedica a eseri'bir cosas pornográficas que
ningún periodista decente imprimiría., y ltt
mayor parte del tiempo se la pasa de varo
por ahí corrompiendo a nuestra. juventud.
Yo no tolero en esta oficina conversaciones
obscenas ; por eon,'signiente, salga de aquí y
que mundea . lo vuelva a vel a "
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el Dr . Mistel a—desde que era estudian- de los papeles en .el pasillo le molestaba Mu-
te en \a hae.ultait de i\eckb,na y me lo en- (leo al parecer.
emanara casi todos los días en la calla . Ila .-

	

El día antes de su muerte vine yo por la
hilamos algunas veces . En una ocasión me nntííaua, y le preguntó : " ¿Cómo se siente?
llevó a su casa y más tarde después de mi

	

" Bueno, doctor "--contestó—"yo estoy
graduarse)), tuve Aa o¡: or'laindad de prestar .
le algunos servicios profesionales y nunca
dejé de visitarle una vez al día por lo me-
nos hasta. que murió . Whitman ora el hom-
bre más bueno y limpio (le corazón que he
conocido. Nunca le oí ricen. iota palabra
obscena . lía tnagnífia. personalidad de Walt
Whitman y la general confraternidad inspi-
rada por los sentimientos que incu l caba Y
sus grandes intuiciones con respecta al des-
tino de América, seguramente u1ue han debi-
do impresionar a todos cuantos 1e conocie-
ron antes de que conquistase fauna de poeta.
Vivió él una vida tan autplia . y noble que
cada. día será estudiada y emulada más, que
cada día se arraigará más y más en los co-
razones . El mundo social, Ii ameno, alcanza-
rá con su ayuda un nivel no soñado . La nue-
va vida. que 61 predicó I .odavía no es ni si
quiera un anhelo en el corazón de los ame-
ricanos . El prendió la chispa sobre el com-
bustible ya preparado y la. llama viviente ha
descendido profundamente entre las masas
aletargadas y ya comienzan a surgir lenguas
de fuego. Mientras más lismno transcurra,
desde su muerte, mejor será conocido. Para
mí es él el americano típico, típicamente mo-
derno, centro y fuenle de una nueva aspira-
ción espiritual más sensata y viril que cual-
quiera otra, hasta hoy Whitman creía que
cada hombre tiene en sí el elemento de la di-
vinidad y que este elemento era . capaz de
crecimiento y expansión indefinidos.

El era el hombre más demócrata que ja-
más ha habido . Todo el mundo era bien ve-
nido a su nasa ; todo el mundo era, su igual;
todo el mundo c.r'a su amigo . Tuvo muchos
enemigos pero también nachos amigos. El
creía quo ingersoll era su mejor amigo . El
Dr. Lmtgacker y 1lorasio 'I ' raubel estaban
casi siempre en su eonpa»ía, especialmente
durante los últimos años de su vida . Algunas
veces ellos le alborotaban los nervios, por-
que continuan 'nic llevaban papel y lápiz
para anotar cuanto le oían deci r . En el sino
1892, en la época. (le 1 'a.sanas, Whitman es-
taba en un eslado desesperado . Todos es-
peraban su muerte 1 'ranbel y el 1)rs líen-
kaeker (daban constantemente can el pasillo
contiguo al cuarto del enfermo recogiendo
ávidamente cualquier palabra. (le Wliilnta :n.
W'arron hrhzinger , su enfermera, estaba con
él en aquel momert.o " 1,Pst:án ahí esos ma-
j a d eros esta tarde ."' . - preguntó él cuando
la debilidad general aumentaba y el ruido

taimado de esta horrütilc; monotonía de es-
perar . Ale fatiga esta espada, de Damocles
suspendida sobre mi cabeza, ."

iTe interesaría, Walt Whitman, saber có-
mo transcurrieron tus últimos minutos en
la . tierra, cuando yacías en la inconsciencia
de un síncope? El doctor MeAlisler me los
ha relatado . " Su fin fin e apacible . Murió
a las seis y cuarenta y tres ale la tarde . A las
cuatro y treinta llamó a la seímra . Davis y
le rogó que lo cambiara (le la. posición en
que yacía . La enfermera fue llamada y lue-
go se me envió un recado a mí . Cuando lle-
gué a su cama, 61 descansaba sobre el lado
derecho , tenía el pulso muy débil y lo mis.
oro la respiración . Le pregunté si tenía al-
gún dolor y si podía hacer algo por él) Se
sonrió bondadosamente y anurmnró almo en
voz muy baja . Por algún tiempo perrnaue
ció inmóvil, con los ojos cerrados. Un poco
después do las cinco, abrió los oios por un
momento, sus labios se movieron hen''emen-
te y logró murmurar : " Wa.rry, (Wa-
rry ora el nombre de su enfermera y cabift»
s ignifica «cámbieme» . N. del 'P .) Desnuós
vino el final . Yo me inclinó sobre él acechan-
do los 1-matreros latidos de aquella, vida, en
fuga.. Su corazón seguía . palpitando cincuen-
ta minutos después de haber cesado él de
respirar . "

El Dr . .McAlister era gran anmieo tuyo,
Wall, Whitman , joyo creo tuno ló estás con
él cada minino de su vida. . El estima y con-
serva. como tesoros los libros time tú le dedi
casta tus retratos cuelgan de las paredes de
su casa y uno de sus granillos amores ha
sido siempre el pequeño busto en yeso que
le regalaste.

Por supuesto que sabrás que se te hizo la
autons.ia poco después de oeurida tu muer-
te. Puedo decirte algo de 1:n cerebro que
ahora . está en manos de la Sociedad Antro-
pométriea. Yo creo que es un horror que el
cerebro ele uno vava al museo de esta. socie-
dad, porque elLa ha sido o•gant"ada can e'
fin especial de estudiar los cerebros do los
altos linos de indeleetnalidad La causa de
tu muerte fue una pleuresía. del bulo izgnicr-
dei y tuberculosis del nnhnón derecho . 'I ' e-
nfas el hígado hipertrofiado y un cálculo bi
liar muy grande en la . vegija. Los buenos
doctores se maravillaban de que hubieses
podido conservar la respiración por tanto
tiempo enn la pequeña porción ale tejido pul-
tnonar que te quedaba. . Ellos lo atribuían
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principalmente a aquella energía indomable
" que fue tan característica de todo cuanto
formó parte de la vida de Walt Whitman " .
Ellos dijeron en su informe oficial que cual-
quiera cetro hombre hubiera muerto mucho
antes con la mitad de los cambios patológi-
cos que existían en tn cuerpo.

A la caída de la tarde, cuando el sol de
un bello día primaveral se ponía, salí yo a
pie para el cementerio Tlarleigh donde tú
mismo construirte aquella tu esnléndida.
tumba. Cuán sabio fuiste, Walt Whitman,
inspeccionando el corte de las piedras, vien-
do a los trabajadores construirte la sepul-
tura. Ouó hermoso sitio el que escogiste pa-
ra tu último lugar de descanso . El lago yace
dormido en el cálido aire de la noche . Los
sauces ondulan suavemente como si los aca-
riciasen manos invisibles. Un viejo obrero,
ya cuando iba a salir del cementerio, me de-
tuvo para enseñarme el sitio donde tú solías
sentarte a verlos trabajar . El me contó cómo
tú escribías "cosas" en pedazos de papel
que pedías aquí y allá v cómo se los leías a
los que labraban la piedra de tu tumba . Pe-
dí la llave . Ultimamente la han tenido ce-
rrada. Abrí la pesada puerta de granito y
permanecí durante un instante inmóvil en
la semi_oscuridad de tu casita . Y pensó en tí,
durmiendo ahora fallí en tn ataúd, apacible
indiferente , bondadoso. Luego pensó en los
otros monumentos que has construído con
palabras, tn propia casa erigida por tí mis-
mo, un templo no labrado con las manos,
destinado a la eternidad.

Siempre bastándote a. tí mismo, siguiendo

tu propio camino hacia tu propio fin . Nin .
gima, leyenda habla de tí, de ta vida y eje .
catorias Tú vives en el corazón de miles de
americanos . Pronto, muy pronto quizás, tu
nombre y América serán sinónimos. Walt
Whitman, nosotros aquí en la . tierra estamos
despertando a tus ideales sobre América.

Devotamente tuyo,
(IUTDO BRUNO.

Amado . Nervo

Ya el cable ha llevado a todas partes la
noticia de la muerte del exquisito Nervo . Su
muerte acaeció precisamente cuando en la
Argentina y Uruguay se le acababa de tri-
butar el más puro y cordial de los hmnena.
jes. Era do los pocos que había ungido la
fama merecidamente . No había en nuestras
tierras ninguna voz como la suya, para dar-
nos emociones hondas del más acá y más
allá de las cosas. En su verso no hay ;jamás
efeetismos de mal gusto, ni enfadoso adipo
sidad de imaginería, ni pueriles afiligrana-
mientos de orfebre, ni flatulencias de énfa.
sis declamatorio, ni gallardías estudiadas de
hierofanle . Vivió siempre en serio, con la
cara vuelta hacia los graedes y et ;rnos pro.
blemas, y hablaba siempre con la suprema
sencillez de todo fino espíritu en plena ma.
durez que ha. hecho de la palabra un cami•
no y no un fin . Sil muerte, en esta hora tan
sobrecargada de futuro en que tanta falta
hacen los tipos superiores, es realmente una
inmensa desgracia.



Aquilataciones
N ESIO CANALES

La leyenda benaventina

N
O poseo ni la cachaza, ni la erudición
ciclópea que pisan entre nosotros,
las gentes de habla española, por

cualidades esenciales del crítico . Pero,
sin ninguna petulancia, confieso quo
no me tiembla el pulso al acometer
este trabajo . No es labor de perito en
el arte de escribir, no es tarea de expurgos
y melindres literarios la que yo me propon-
go emprender, y no necesito, por consiguiente,
ni el ojo de lince para atrapar el gazapo, ni
la catarata de erudición para apoyar mi auto-
ridad y deslumbrar—o deslomar—al lector.

Lo de si don Jacinto Benavente escribe
bien o mal, o si sus obras responden o no a
laa exigencias de la última moda en materia
de técnica dramática,, me tiene muy sin cui-
dado—corno le tiene sin cuidado a todo el
mundo en España y América que no padez-
ea de la superstición literaria, la más exten-
dida y también la . más tonta de las supers-
ticiones.

No es la letra, sino el espíritu, no es el
arte, sino la vida, lo que importa. Y es en
nombre de la vida, de nnesltra vida de ahora ,
agitada por tantos afanes, sacudida . por tan-
tas urgencias, que yo me detengo ante la en
cimbrada silueta de don Jacinto Benaven-
te y le pregunto y me pregunto si tiene o
no tiene bien ganada la enorme reputación
de que está disfrutando, en pleno y pacífi-
co dominio, desde hace más de treinta años.

La reputación sería. lo de menos, si al
amparo de esa reputación su influencia mo-
ral no viniese, como viene, pesando de tan-
tos años sobre nosotros y en especial sobre
nuestra juventud . Porque hay que tener pre-
sente que el teatro (le ahora no es el te otro
de hace cincuenta años . El teatro de ahora
ha dejado de ser un lugar de mero entre-
tenimiento, para convertirse en abr o que
participa . de la doble función espiritual del

templo y de la escuela. No todos los adul-
tos vamos a la iglesia o concurrimos a una
escuc t r pero todos los adultos, o casi todos,
nos aglomeramos en un teatro al menos una
vez por semana. Vamios claro está, nada.
más que a recrearnos, a disa traernos . lPero
¡quién puede negar quo en tales momentos
de mero recreo es cuando el autor — bueno,
mediano o malo ---- nos coge de su cuenta y
nos impresiona y alecciona mejor en un mi-
nuto que el maestro o sacerdote en un año$

Siendo esto así, ¿hay nadie que deba es-
tar más sujeto a examen y discusión que el
autor dramático, y mucho más el autor dra-
mático que ocupa . entre los suyos puesto t.an
privilegiado como el del señor Benavente ?
A mayor autoridad, mayor responsabilidad
de su parte, y a mayor responsabilidad, ma-
yor necesidad de parte nuestra., de parte del
público, de escudriñar y sopesar escrupulo_
samenite sus obras, para estar en todo tiem-
po alerta de si cumple o no cumule, de si
sirve o no sirve para su elevadísima misión
de guía, ele líder , de «pioncer» social.

Pues bien, no preocupándome un segundo
de si tengo o no tengo equipo literario sufi-
ciente, que no necesito, porque ya he dicho
que la parte meramente literaria, técnica, de
la obra benaventina, me importa un rala.
no, y sólo como uno del público aguijonea-
do por un irreprimible afán de que se juega,
limpio con la multitud, no haciéndola tragar
gato por liebre, yo me decido (ya que na-
die lo hace, porque hasta la fecha, sólo críti-
cas parciales de alguna que otra de las úl-
timas obras del caudaloso autor he visto por
ahí), yo me decido, digo, a levantarme a
dar un estentóreo grito de alarma y a pro-
tediar, en nombre de todos los que hablan
mi idioma. en España y América, pero espe-
cialmente en nombre de la gente joven y
con alientos de aquí y de allá, no de éste
ni de aquel drama, sino de todos . ele toda la
obra del celebrado, del divinizado don Ja
cinto Benavente,
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Y zahora, voy a decir en seguida por qué
lanzo esta protesta, aparentemente tan radi-
cal y fanfarrona . Es porque, una de dos : o
soy yo el feliz poseedor de toda la estupidez
de mi siglo, o el caso de Benavente es el
más estupendo fenómeno de sugestión colec-
tiva, apabullante, total, que haya ocurrido
jamás en una nación . ¿Cómo es posible—
me lit preguntado mil veces—que este
hombre haya conquistado tau fácilmente, y
conservarlo por tantos afros, la fama de autor
colosal—el mejor, el insuperable, el único
—que, casi sin discrepancias, le han adju-
dicado tirios y troyanos, verdes, amarillos.
colorarlos y azules, en todas partes donde
se habla español?

Qué se yo a qué se debe el fenómeno . A
otro que lo averigüe, si le interesa. . que a mí
me falta tiempo para entrar de lleno en la
cuestión, que no es otra—para formularla
otra vez con la mayor claridad posible—
que la de si el señor Benavente es o no es,
no ya el primer dramaturgo del mundo, como
han afirmado, muy orondos, escritores bien
conocidos , como Zamacois, Francés y otros.
sino siquiera el mejor de España, o mejor, si
es o no es, a secas, un buen dramaturgo a
la. moderna, digno al menos do una quinta
norte del río de adjetivos rimbombantes que
1e han dedicado.

Desde luego . declaro que no sólo no me
parece el mejor dramaturgo de España, si_
no que ni si quiera, me parece un buen dra-
maturgo de ninguna liarte . Y como no quiero
que esto sea, dicho a humo de pajas, como es
costumbre mitre nosotros (que, cuando loa-
mos, nonem.os más allá de las nubes, y cuan-
do criticamos , no dejamos palabra fea. en el
léxieo que no movilizamos), voy sin más di-
lación a . explanar la razón de mi dicho ,

Vamos a ver : ¿cuáles son las obras más
notables, las más sonadas y aplaudidas de
Benavente? «Rosas de Otoño», «Los malhe-
chores del bien», «Alma triunfante», «El
hombrecito», «La losa de los sueños», «La.
onelic del sábadm», «Tia malquerida» . . . La

lista. nodría alarmarse con alguna otra, pero
ne acortarse, pues nadie ne gará, que las ei.
Indas obras . son de lo mejor, de lo más carac-
srístico del teatro henaveutino . .
Pues bien. con estas obras a la. vista, vo

reto a los más apasionados admiradores el e
Benavente a que raso señalen una, una sola
de ellas, ele la cual se pueda decir en con-
eieneia- une tiene la. honda. marca, el sello
inconfundible del genio. ¿Qué cosa formida-
ble, qué mensa-le muevo, qué sollo de infi.
hito nos trae el coloso en alguna de ellas?
Las loemos y las volvemos a leer cien v mil
vecesy nada . Siempre el mismo fondo de

empalagosa vulgaridad, de retocada y exas .
peralte mediocridad de buen tono, presen-
tado ay ! para mayor desgracia, en el
mismo vasito, paciente y eursimente recar-
gado de barata . ornamentación.

Odio el teatro romántico, detesto las enfá-
ticas y esponjadas declamaciones de Echo.
garay, pe r o, obligado a escoger, prefiero a
éste . Porque, falso y todo, hay allí, en los
dramas de Echegaray, calor, arranques, raí-
do, manifestaciones de una vida hipertro-
fiada, pero vida al fin, mientras quo en 13e-
navente . . . Oh! en el gran Benavente todo
es insipidez . Ni el brío, rd el plebeyo arreba-
to pasional de los caballeros quisquillosos y
gárrulos ele Echegaray, que por lo menos
entretienen, ni tampoco el aletazo en el es.
pírillu de una gran idea, como nos sucede
siempre con Ybsen, con Tolstoy, con 1lrienx,-
con Bernard Shaw, a los que, en opinión de
muchos, iguala y aún supera nuestro clon Ja.
cinto. Porque hay que tener en cuenta que
es este teatro, el do ideas, el de tesis—a di-
ferencia del de pasión , del de intriga, del ro-
mántico—el que cultiva Benavente . Y es
claro : al vado o a la puente . ¿No me da, us-
ted!, señor autor, enredo, lances pintores.
cos, choque de codicias o do enamoramientos
históricos a lo Sardon y a lo Eehcgarayl
Pues tiene usted que agarrarme entonces con
la zarpa enorme de un pensamiento, de una
gran idea.

Y veamos, veamos lo que nos da usted en
sus más culminantes momentos teatrales . Em-
pecemos al azar, por la primera, de sus obras
qn nos alumbre la memoria, por «La losa
de los sueños», por ejemplo.

¿Qué hay dentro de «La losa de los sue-
ños»? Claro que yo no voy a relatar la
trama, de dicha. obra, ni de las demás, por
que entonces necesitaría siete años para es
tas aqnilataeinnes La doy por leída, y sigo
adelante, y pregunto : ¿es o no ciento que
«La losa de los sueños» pretende ser una
obra de tesis? «Sí, lo es», oigo que me res-
ponde el mismo Benavente (quien ni a, rudos
consentiría en ser un mero sucesor de Eche-
garay en la fabricación de muñecos román-
ticos) ; lo es, lo es todo mi teatro, a execra
eón ele «La, malquerida», que fue, precisa-
mente, un alarde (infantil) de mi parte, para
dejar bien probado que en punto a . dramas
servía yo osara todos los géneros, lo mismo
para los «intensos» ibsenianos que para los
«violentos» eehegaráieos ."

Pues, si estamos de acuerdo en que «La
losa de los sueños» es obra de tesis, ¿dónde
está esa tesis , la . idea central del drama, el
fuego que mueve, arrebata y abrasa a Tos
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personajes? Este fuego, más o menos inten-
so, no falta, no puede faltar en ningún dra-
ma. 0 nace en el corazón y de allí se extien-
de hasta la cabeza y la incendia, o a la in-
versa, nace en la cabeza y de allí baja hasta
el corazón y 10 achicharra . ¿Nace en el co-
razón? ¿Se genera en la zona tórrida de los
sentimientos o instintos puramente animales
(pasión de amor, de odio, de codicia, etcéte-
ra)? Pues drama romántico tenemos- ¿Nace
en la cabeza°? Drama de pensamiento, de te-
sis, Y tan dramas los unos como los otros,
con la sola diferencia de que los últimos no
suelen tener lugar entre las gentes primiti-
vas, de la edad de piedra, vistan o no vistan
de frac ; en tanto que los primeros, los ro-
mánticos, los llamados pasionales (aunque
tan pasionales son los unos como los otros,
porque no hay nada que apasione tanto como
las ideas), ni ocurren ni interesan entre las
personas reflexivas, conscientes, de evolucio-
nada organización cerebral y emotiva.

Pero, volviendo a « .La losa de los sueños»,
¿cuál es el priblema planteado en esta
obra? Por mucho que la estiremos y expri-
mamos, nadie sacará de ella, sino esto ; un
Beliz, el clásico de la señorita pobre y hon-
rada seducida por el señorito rico y bribón.
De este desliz, un niño, y del niñito, una si-
tuación que podrá ser todo lo penosa que se
quiera, pero quo, tal como nos la presenta
Benavente, no es drama, y mucho menos
drama de pensamiento . La pena, de por si,
no es drama. Si lo fuera, los mejores dra-
mas serían esos melodramas en que, apelan-
do al grosero recurso de los suplicios inqui-
sitoriales, se explota este sentimiento hasta
hacer llorar a las butacas . ¿Y cómo drama-
tiza Benavente el caso éste, de desliz y de
niño tapado, de la señorita pobre? ¿Qué con-
flicto plantea? Pues, ni más ni menos, el mis ..
mo que podría, plantear Pérez Escrich.

La señorita pobre, la protagonista, siente
en seguida caer sobre ella todo el peso de la
tradición de moral sexual troglodítica . que
impera en su casa y en su círculo de clase
media . Recriminaciones de las hermanas sol-
teras y casaderas, que le echan a cada rato
en cara que por culpa de ella no hallarán
marido ; llantos de la madre, desdenes, mur-
muraciones, etc . ¿Y quó hace ella ante una
situación muy desagradable pero que ha de -
bidoespe•ar? Nada . Ella habla, hace frases.
se lamenta y llora a todo lo largo de la
obra . Ya lo véis : hasta aquí el mismo fondo,
insulsa y ma .ehaconam.ente plañidero, de
«María, o la hija del jornalero», de Pérez
Escrich . ¿Pero no hay nada más? Sí hay.
Hay un joven; el protagonista, el que encar-
na las ideas del autor, quien, lo mismo que

la protagonista (y lo mismo también que los
héroes de Pérez Eserieh) pertenece a la ya
desacreditada clase de " joven pobre pero
honrado ". (El mundo empieza a caer en
la cuenta de que de uu joven pobre pero no
honrado algo se puede esperar, pero del po.
bre y honrado—conforme con su aliene—
¿ qué demonios se puede esperar?) . Pues esl.e
j o v eu—Cipriana--está perezescriehesea-
mente enamorado de ella, de, Resina, la bue-
na. joven seducida. ¿Y qué hace Cipriano en
favor o en contra de la joven seducida? Pues
nada, Lo que hacen siempre los héroes de Be-
navente ; hablar muy por lo fino, discretear,
lamentarse y llorar a todo lo largo de la
obra. Pero oigámosles, oigamos lo que se di-
cen los dos en uno de los momentos culmi-
nantes del drama:

(Rosina) .—" isí, sí . No puedo
más, no es posible. Mis hermanas, mi
madre . . . es una lucha continua, su-
perior a mis fuerzas . Aquí soy un es-
torbo ; mis hermanas me lo dicen. Mi
madre no lo dice, pero llora por mí
y por ellas . . . Por mí, ya . no es posi-
ble quo haya alegría ni tranquilidad
en esta casa, he comprometido hasta
su bienestar ; sí, lo sé , su bienestar . ..
Las esperanzas de todos . ¿Cómo no
han de dejarme sentir que todo es
por mi culpa? . . . Mis hermanas, con
sus palabras ; mi madre, con sus la,-
grimas ; otras personas que antes me
cgtimaban, con su acritud o su des_
vía . . . ¡Ay, Cipriano1 Creemos contar
con afectos seguros, que nunca, han
de faltarnos, y cuando más necesita-
mos de ellos, los vennos alejarse y-
perderse .''

(Cipriano) .—`'IEs verdad . Nos
creemos rodeados de afectos, nos pa-
rece que ellos son nuestro sostén -Mi
la vida, y es porque sólo nos henos
apoyado en ellos con blandura, en los
días apacibles de nuestra vida ; pero
si en días de borrasca, como náufra-
gos desesperados, necesitamos asir-
nos de ellos fuertemente para sal-
varnos, los vemos hundirse con nos-
otros . . . Y ¿qué piensa usted hacer,
Rosina? "

Bueno , ya los habéis oído. Ni a él ni a
ella se les ocurre nada, como no sea el en'Lre-
garse a la egoísta, voluptuosidad de la com-
pasión por sí mismos . Y éste es el profesor
de vida, el «pionecr» que nos ha de alum-
brar con el sol de su genio el camino. Este
es el inmenso don Jacinto, a quien no se le
ocurre otra cosa que decirnos sino : " Lloren
muchachos, que la cosa no es para menos,
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pero ¡eso sil tengan buen. cuidado de que,
al lamentarse, los párrafos les salgan bien.
Ya que la vida no sirve para otra cosa, que
al menos sirva para dejar caer de la boca,
cositas sutiles que encanten al vulgo de
f rae . "

No, no se puede presenciar estas cosas
sin perder un poco la ehabeta. ¡Miren que
ponerle a uno delante, como héroe, como en_
carnación del principio o idea motriz de un
problema humano, tipos de tal insipidez co-
mo este papanatas de Cipriano 1 "Es verdad.
Pos ercenos rodeados de afectos, nos parece
que ellos son nuestro sostén en la vida, y es
porque sólo nos hemos apoyado en ellos son
blandura, en los días apacibles de nuestra vi-
(La ; pero si en días de borrasca, como náu,-
tragos desesperados, necesitamos asirnos de
ellos fuertemente para salvarnos, los vemos
hundirse con nosotros . .. ¿y qué piensa usted
hacer, Rosina"?"

Que qué piensa hacer? Pues yo creo que
para Resina lo primero, lo más urgente por
ahora, amigo 'Cipriano, es llamarle a usted
imbécil . «lmbéeil»—le gritaría yo si fuera
ella —¿ " le parece a usted que un hombre
joven, sano, fuerte, con humos en la cabeza
de superioridad sobre el vulgo, no debe, esté
o no esté enamorado, senitirse avergonzado
de salirle a una mujer joven, sana, fuerte y
bella, como yo, con esas simplezas, con esa
ramplona sensiblería gemebunda, cobarde y
cicatera con que usted me sale? ¿No sabe
usted que esa filosofía de moco de pavo, ade-
más de antediluviana y superficial, y además
ele cobarde y enemiga de la vida, es falsa?
"Nos erremos rodeados de afectos, nos pa_
roce que ellos son nuestro sostén cn la
vida . . ." ¡Ah, pícaro! Conque a eso llama us-
ted tragedia, a que el cariño de los demás no
le sirva siempre de almohadón, a que sus se-
mejauntes no Lo rodeen, mimen y sostengan a
cuerpo de rey, dándole gratis su afecto, de
macnera que no tenga usted sino abrir la bo-
ca y decir esto quiero y esto no quiero °?
¿Pero usted qué se cree, que los demás sor
tan tontos? A ver! ¿qué ha hecho usted por
los demás? ¿qué les ha dado? ¿cuándo enlo-
queció usted de amor hasta pclea.r y pade-
cer por ellos? ¿cree usted que discretear en
el eafé, frente ~a unas copas, como un ocioso
filisteo cualquiera, es título bastante para.
aspirar a la simpatía humana? Y, para con-
cluir, ¿no sabe usted, don Necio, que los te .
so-os de bondad ocultos en la entraña de la,
vida no se le vienen, a.sí como así, a, la mano
al primor desocupado quo ;los pide, sino que
sóLo .pe rtenecen al gran señor de sí mismo,
ge eroso, valiente e inflamado en ardores de
universalidad y de luchas que ha hallado el

gran secreto ibseniano de que " darse todo
es recibirlo todo? " . . . laso diría yo si fuera
Rosina.

Pero, a ésta también, a esta pobre Rosina
le hace falta una mano más fuerte que la de
Benavente que la saque de su tragedia . boba
de infeliz avecilla doméstica y le enseñe el
camino . Qué camino? Cualquiera, menos el
de la gazmoña resigu'a:eión declamador a de
Benavente . " Venga. :usted acá "—le diría
yo—" y séquese esas lágrimas y contéste-
mo con sinceridad . ¿Qué le sucede? ¿Que ba
eomdlido roa infracción de esa . moral con.
veneional que hace de la mujer el monstruo
so artificio social llamado la señorita, cuya
única. misión es la de pescar marido como
quien pesca un número en la ruleta, con el
solo fin de asegurarse con él la mustia vida
de parásito que antes tuvo junto al padre,
el hermano o el tío? Pues en lugar de apo.
carne y doler;se, mendigando la. compasión
ajena, cosa indigna de las gentes que vienen
al mundo a hacer algo, y no a esperar que sa
Lo den hecho los demás, reaccione y alógre .
se usted y demuestre — con hechos y no con
sutilezas de mesa de café — que es mejor,
que es de madera . más selecta . qnc sus sello .
citas hermanas. ¿Cómo? Pues, en primer l*
gar, hágales justicia y reconozca que está
uskcd mucho m' ejor que elias . ¿No sabemos,
por usted misma, que tiene usted un hijo que
la deleita a usted enormemente con sólo un.
rarla? Pues ya ve usted ; sus pobres bes
manas no sólo carecen de esa infinita alegría,
sino que viven angustiadas por el (torturador
afftu comer cial. dudar con su escurridizo nú.
mero en la ruleta matrimonial . (mego, si no
es usted Monta o hipócrita, en lugar de pe .
dines compasión, debe usted compadecerlas
a ellas. Y ahora, vengamos a su situación,
que es nueva, y por lo nueva difícil, pero de
ninguna. manera desesperada como se la pin-
ta a usted el majadero de Cipriano. Por poco
que tenga usted de heroína, comprenderá que
son preeisamente esltas situaciones las que
cuadran major a los fuertes, a los héroes, y
por consiguiente, las que los héroes saborean
mejor . Al héroe déle usted vida intensa, oca.
sioues de entrarse a golpes con la realidad,
para. probarse, para medirse, para «reali-
zarse», y le verá usted contento . Pero pón-
gale, en cambio, mesa buena, cama blanda y
vida 'insulsa., pobre, huera, entre almohado.
nes y comodidades, y le verá usted rabiar
antes de un mes . ¿No sabe usted que lo que
hace la desesperación de ron pavo o pava
casi siempre haría las delicias de las águilas?
Aquí lo urgente es saber qué es usted, pues
de lo que sea usted depende el camino a se-
guir . ja las usted pava.? Pues pórtese usted
como lo que es, como una pavita delincuente
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que voló un momento más allá del corral, y
arrepiéntase un poco y humíllese y salmodie
culpas y perdones otro poco y elimine de su
actitud todo aire de proteSta impropio de
una pava que vuelve a su corral', y ya . verá
usted lo bien que le va. La fuerza de una
pava está en la mansedumbre, en la humil-
dad , Sea humilde y mansa usted a todas ho-
ras y se ganará a sus hermanas, y hasta el
desliz y el hijito, andando el tiempo, verte-
rán sobre usted tal claror tenue do novela de
amor y de lágrimas, que el buen mundo bur-
gués, cuya alma. se está hace tiempo volvien-
do romántica, empezará por compadecerle y
acabará por adorarla . Así ha sido y así será
siempre . En cambio ¿es usted águila? ¿Voló
usted por encima del corral por innata vo-
cación de vuelo ágil y libre y no por mero
devaneo fugaz de pava seducida? ¿Infringió
usted conscientemente el bárbaro precepto
de moral social' que suelta al pavo y amarra
a la pava, que festeja en el pavo aquello
mismo que anatematiza en la. pava? Pues, si
es usted águila, mi bella liosina, séalo en
seguida y por completo y perderá machas

cosas que no le hacen gran falta y ganar,
otras que le hacen muchísima, y ya, verá lo
ricamente que le va. Pero ! eso sí! o pava del
todo, o águila del todo ; y no, como ha pre-
tendido usted hasta ahora, pava y águila al
mismo tiempo, porque esos dualismos sí que
no los tolera la vida . Conque, ya lo sabe:
o dentro del corral o fuera del corral . Si den-
tro, a hacerse perdonar como Dios y la tra-
dición mandan . Y si fuera, a quitarse pron-
to de comedio, para no estorbar a sus her-
manitas casaderas, justamente alarmadas e
indignadas por la conducta doble de usted,
que, prácticamente y debajo de sus quejas,
aspira a andar bien al mismo tiempo con
Dios y con el diablo . . . Con Dios-la moral
convencional de la señorita—y con el dia-
blo—la moral, más alta, de la mujer de
alma libre, responsable ante sí misma y cons-
ciente de su ignadad respecto del hombre.
?No cabe usted, por sus ideas, por su rique-
za espiritual, dentro de la sociedad mojiga-
ta, ociosa , ehismorreante, suspicaz y parasi.
taria del círculo de sus hermanitas? Pues
muy bien . No se amilane usted . Haga usted
cuanto antes su maleta, o su . lío, y suavemen-
te, sin escenas , dígales usted adiós con mu-
cha bondad a sus hermanas infelices (con-
denadas a pescar o perecer), abrace usted a
la buenaza, de su ma'má . . . y a vivir, que si
ancha era: su casa, más ancho es el mundo.
A vivir he dicho, y al decirlo, le he traza-
do a usted el único programa digno de un
ser libre. ¿No es usted sana, fuerte, genero-
sa, ágil, bella de cuerpo y de espíritu? Pues

¿qué destino mejor y más alto que bajar
usted al mundo y poner en función sus fa-
multados, prefiriendo al moho de la inacción
los azares de la acción? ¿Qué destino mejor
que incorporarse a la legión brillante de
mujeres libres que dan su batalla en el mun-
do por esto o por aquello °? ¿ Qué hay más pella
gro en andar suelto por el mundo que en es-
tarse quieto en su casa? Pero, si el fin de
cada hombre fuera eludir los peligros (como
parece ser, en el fondo, la filosofía de Be ..
navente, no obstante la aparente , modernidad
de sus sutlezas de curial), el ideal de los más
inteligentes sería vivir debajo de la cama,
que es donde más seguro se está , Decídase
usted, pues, dulce Rosina, y haga .lo que digo
o haga ostra cosa ; todo menos empeñarse en
darnos la tostada, haciéndonos tragar como
tragedia lo que son sólo niñerías de usted
y necios lirismos recalentados de ese Cipria-
no holgazán y pedante que la guía . "

Ya ve el lector cuan falsa, cuan grotesca
es la trargedia con quo nos obsequia el se-
ñor Benavente . Ya ve el lector, por muy be
uavenitino que sea, como, despojados de ho-
jarasca retórica, estos héroes de Benavente
son, en el fondo, muñecos de la misma fami-
lia fea, sensiblera y cursi que los del pobre
Pérez Escrich . ¡Y pensar que una raza que
tiene a Galdós en España y a Florencio Sán-
chez en América, en una edad en que vivie-
ron Ybsen ., Bricux, Tolstoy, Tehceov, Strind-
berg, Shaw, se haya pasado más de treinta
años arrodillada como ante un milagro, ante
este monótono propagador de ramplonas fi-
losofías de agua dulce! Porque no hay que
darle vueltas ; no hay que decir que invento,
o que quito, o que pongo . Ahí está la obra.
Y ahí, en la obra, si no basta con lo que he
transcrito, está la tesis, el corazón mismo del
drama. Copiemos un poco más:

(Cipriano) . — . ."Es la crueldad
de la vida . Esta. vida que nos sepa-
ra, que debe separarnos si quere-
mos salvar lo mejor de nuestro co-
razón . . . ¡Los versos del poeta mori-
bundo!

¡Es la vida la losa de los sueños!

Y si es triste enterrar los sue-
ños de nuestra inteligencia, los sue.
íos de arte, de gloria, tal vez inac-
cesibles . . . ¿qué será enterrar estos
sueños de amor y de bondad''."

(Eosina) .—"No , Cipriano . Es-
tos sueños de bondad y de amor que
la vida entierra , tendrán su resu-
rrección en la otra vida. ¿No cree
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usted? Yo no puedo dudarlo . Cuan-
do la vida era más triste, cuando po-
día dudar do todo, he visto aso-
marse para mí el cielo en los ojos
del hijo mío y en. el afina de usted,
Cipriano ".

IIay nadie por ahí que me niegue que,
aparte la forma, el estilo, la. cáscara, emba-
durnada ile aparatosa y falsa modernidad,
estas scn,siblerías ile pollo con moquillo no
se encuentran sino en los novelones de Pérez
Rscrich, Carolina Invernizo y comparsa?
Hacer un drama en tres largos y asmáticos
actos, para venirnos a enseriar en fin fila

eru atas que «es la vida la losa de los sue-
ños» y quedo más sensato es, o pegarse un
tiro (esto no lo dice el autor, pero sería lo
más lógico) o no hacer sino cruzarse de bra-
zos y doblar la. cabeza hasta que venga la
muerte a cargar con nosotros, parque . ., "es-
tos sueños de bondad y de amor que la vida
entierra. tendrán su resurrección en la otra
vida .. ¿No cree náted? " . ..

Ilabráse visto! Pobre juventud la snres-

tra, la del gran mundo español e hispano
americano, alimentando su curiosidad espi-
ritual de esta btrzol'ia . corruptora, y repug-
nante. Calumniar la vida., la gran hoguera
alucinante de la energía universal y eterna,
y conjurar a tino ante ella a la inaeeióu de
los paralíticos, a la niás sombría de las re,
signacioncs, sencillamente porque no le re .
gala blando y tá.eil nido al sueño idiota de
dos amantes sandios de zarzuela . . . Hombre!
Pues ho faltaba míis, sino que toda esta ma-
ravillosa . máquina del cosmos no fuera sino
qn pre'''< o para los suelos galantes de nn
par de mentecatos que se creyeron venidas
al tumido a uo otra cosa que a cambiarse las
l .ernezas empalagosas de los dúos de óperas
q zarzuelas ; (" Ven Roberto, ven por
Dios! . . ")

(Pero me doy cuanta ahora de que no
cabe ( n un solo artículo todo cuanto hay
qua decir acerca. de Benavente, y no querien-
do matar de fatiga al rector, ni dejar en el
tintero las dama); obras indicadas, termino
aquí con la promesa--o amenaza—de con-
tinuar en los números siguientes) .



Noticias del mundo científico
Los gérmenes bacterianos no son causa sino

efectos (le las toxinas que desarrolla el
organismo. --Notables experimentaciones
del doctor Turk

secreto terapéutico de la antigüedad
consistía en redimir el organismo de
los espíritus maléficos ; en nuestros

días, el propósito eiirativo consiste en librar
ee los pacientes de los gérmenes infecciosos.

Como se ve, el plan es casi el mismo, pues
la super gtieióh es la base del esfuerzo tera-
péutico . líos resultados médicos del presen-
te están demostrando que los avances reali-
zados en el orden curativo no difieren osen
cialmente de los que se practicaron por allá
en tiempos del sitio de Troya ; los métodos
que usaron los cirujanos durante las guerras
napoleónicas no son, relativamente, muy in-
feriores a los que se han observado duran-
te el curso de la tremenda guerra que aea_
bamos de presenciar.

Tal es ba, opinión del sabio investigador,
doctor b' enton 11 . Turck, consignada en una
importantísima monografía que acaba de
presentar a la Academia médica de Nueva
York. Sostiene el citado cientista que mu-
elias de las afecciones, como las úlceras, la
neumonía, etc . , que consumen a los heridos
en los campos de batalla, no son la conseeuen_
eia inmediata de infecciones microbianas,
ceno se cree generalmente, sino el resultado
de la absorción de los venenos o toxinas que
desarrolla la necrosis al desintegrar los teji-
dos celulares. (En otros términos : el mortal
enemigo de los heridos no es el gérmen in-
feccioso, sino la decadencia de las tramas
histológicas de los organismos de tales des-
graciados.

Los productos de la necrosis determinan
muchas complicaciones y dolencias, en cuyo
proceso no interviene el elemento bacteriano
sino por acción consecuencial y agravante . A
donde quiera que la necrosis se presenta—
dice el doctor Turck—las bacterias encuen-
tran una oportunidad de desarrollo y apre-

suran, por efecto de su acción catalítica, el
avance de la desintegración celular.

El desconocimiento de estos hechos ha hu-
millado a la cirugía en los campos de batalla,
demostrando que los hombres de laboratorio
todavía andan apegados al empirismo del
pasado, sin haber intentado reproducir las
condiciones patógenas que presencian en las
clínicas, para realizar el avance científico
de la terapéutica.

Los muy cuidadosos estudios de verifica-
ción que ha emprendido el doctor Turck, ob_
servando la boca, la garganta, la nariz y el
estómago, han evidenciado elue solamente
cuando la necrosis se presenta es cuando los
gérmenes microbianos pueden desarrollarse.
Cuando los tejidos están sanos y bañados por
la corriente sanguínea no es posible el desa-
rrollo microbi.ano.

Para estudiar el proceso de las degenera-
ciones celulares intestinales, el doctor Turck
ha podido observarlas por medio de especí-
menes de las paredes intestinales, cuidadosa-
mente seccionadas, quedando demostrado que
las úlceras estomacales se forman por citóli-
sis y autólisis . El' producto de,—Ia desinte-
gración celular al ser absorbido produce la
autocitólisis, la cual engendra úlceras fege-
dénieas cuando se realiza en regiones ricas
en fermentos, como la pilórica . has dilatacio-
nes intestinales se deben a intoxieaeiotres se-
mejantes verificadas no sobre los nervios,
sino sobre los tejidos celulares museulares.

Artificialmente ha Podido el doctor Turck
producir en animales la postración nerviosa,
con sólo exponer una víscera e inyectarla
con los productos de la desintegración celu-
lar. Tales inyecciones han causado la muer-
te por abatimiento nervioso . 1déntiios resul-
tados se han obtenido cuando la desintegra-
ción ha tenido por causa la acción del clo-
roformo.

Delante de estos resultados el doctor
Tírele se ha esforzado en neutralizar el ve-
neno que desarrolla la degeneración celular,
y, en ese empeño ha logrado preparar un
suero antitóxico y vaemias que previenen y
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detienen el avance de las afecciones prove-
nientes de la degeneración celular y que sin
fundamento positivo se achaca a la acción
parasitaria.

IIa inyectado, por ejemplo, un caballo con
la emulsión de un tejido humano, produ-
ciendo en el bruto la misma clase de infec
ción en forma antitóxica ; este suero es de
sorprendente acción curativa en toda clase
de heridas . «Simila, similibus, eurantur1»

Una antitoxina formada por tejidos pul-
monares, resulta de gran valor específico en
todas las afecciones de las vías respiratorias.
En casos asmáticos es admirable.

Ahora, la desintegración celular, la causa
inmediata y directa de las infecciones, pro-
viene de la coagulación de los licores bió-
ticos, pues toda vez que las funciones circu-
latorias se alteran sobreviene la degenera-
ción celular, De ahí que las heridas traumá-
ticas traigan consigo la necrosis.

Experimentando en este campo, el doctor
Turck sostiene que toda conmoción puede ser
causa de desintegración celular, pues colo-
cando en una caja huevos, gelatina, leche y
otras sustancias coloides, basta la detonación
do un arma para que sobrevenga la inmedia-
ta coagulación . Lo propio acontece con los
tegidos viscerales.

Las conclusiones del doctor Turck pue-
den sintetizarse en estos términos : Toda he-
rida o traumatismo, causados mecánica, fí
sita o químicamente, trae consigo la muerte
de algunas células ; esta desintegración es
la causa directa de las 'toxinas que desarro-
llan las enfermedades ; inyectando egtas to
xinas con los elementos microbianos que en
ellas se desarrollan, puede inyectarse un ca-
ballo y del suero que de él se extrae resulta
la antitoxina. correspondiente y con la cual
podemos curar las enfermedades similares.
El tratamiento de la neumonía se realiza con
una antitoxina formada por partículas de
pulmones en asocio de las bacterias neumóni-
ces.

El procedimiento está en aplicación coas
taute en los hospitales norteamericanos.

Maravillosas investigaciones. Los experi-

mentos de Sir William Ramsay

iJa.ley de la transmutación de los Memela-
los del célebre investigador William Ram-
say, no ha quedado olvidada en el terreno de
la experimentación científica, y os de aspe-
rarse que ahora, que la paz principie a rei-
nar entre los hombres, las actividades de los
laboratorios ingleses. volverán a ocuparse
preferentemente de problema tan interesan-

te, tal como lo anuncia el sabio investigador
William A. Tilden , prometiendo que los pos.
torio res estudios habrán de comprobar las
hipótesis que dejó . formuladas el célebre
dentista.

Es bien sabido que desde doce anos atrás
Madama Curio pudo aislar las sales del ra-
dio y que desde entonces las propiedades quí-
micas de tal sustancia han sido el objeto de
numerosas y muy pacientes investigaciones.
Ramsay fue de los primeros en preocuparse
del asunto y, en asocio del profesor Frederiek
Seddy, estudió el espectro de las emanacio-
nes, en las cuales se hallaron las mismas pro.
piedades de los gases, siendo de advertir que
ya ltuther£ord y Seddy habían demostrado
que la inercia de tales emanaciones era com -
parable a la del argón.

Las investigaciones de Ramsay en este
particular lo condujeron a la hipótesis de la
existencia en la atmósfera do gases inertes,
en cuya investigación no llegó sino a resul-
tados deficientes ; sin embargo, obtuvo la
convicción. de que los gases inactivos tienen
un peso atómico superior al del xenio . Des-
de las conocidas gradaciones o propiedades
que median entre el helio y el xenio, hay al-
gunas cuyos elementos componentes tienen
que ser gases y éstos, como es bien sabido,
no forman compuestos . Tres gases se han eta
nocido tan inactivos químicamente como los
del grupo argón y son las emanaciones del
radio, del torio y del actinio.

Los esfuerzos realizados para determinar
el peso atómico o molecular de las emanacio-
nes del radio y del torio, han mostrado que
el del primero es aproximadamente de 175.
Ramsay, sin desalentarse por tan inciertos
resultados, emprendió una serie de investi-
gaciones con el fin de averiguar la densidad
de las emanaciones del radio, investigacio-
nes que William A . Tilden califica de so-
bresalientes y admirables.

Toca ahora resolver el problema de deter-
minar el peso de la emanación que corres-
ponde a determinada cantidad do radio . El
total de volumen de gas que ha logrado pe-
sarse escasamente excede de 1-10 de milíme.
tro cúbico y su imperceptible burbuja no al-
canza a 7—1400 miligramos . Para medir
ten diminuta cantidad de gas con una exac-
titud satisfactoria se ha necesitado de una
balanza do 1—100000 miligramos.

Grandes han sido las dificultades que
Ramsay tuvo que vencer para estudiar la
emanación del radio en soluciones de cobre
y de plomo, tan importantes para la verifi-
cación del fenómeno . Los detalles concer-
nientes al aparato y a las operaciones canal-
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mientes, son en extremo complicadas y re-
claman de muy cuidadosas precauciones pa-
ra evitar las posibilidades de error . Las
conclusiones, como se Ea. dicho, no han dado
por estas razones los resultados que son de
desearse.

Opiniones de Marconi y de Tesla sobre las
comunicaciones interplanetarias .—Como
se formará el esperanto sideral

Cuando el genial electricista, Nicolás Tes-
la, tuvo noticia de que Guillermo Marconi
había recibido algunas comunicaciones ra-
diográficas de misteriosa procedencia, se
apresuró a confirmar el hecho, recordando
que en su laboratorio de Colorado Springs
se había observado semejante fenómeno,
aunque de manera confusa y deficiente.

Sin embargo, 1a, periodicidad constante de
tales señales, en el concepto (le Tosta, hacen
suponer que no sean meras perturbaciones es-
táticas accidentales, sino verdaderas comu-
nicaciones interplanetarias, procedentes de
Venus o de Maule, ya que las (Mediciones de
dichos planetas son muy semejantes a las de
la Tierra ; ésta representa la edad vigorosa;
Venus, la infancia, y Marte la edad madu-
ra

Venus ostenta inmensas cordilleras cuyas
cumbres penetran docenas de millas dentro
de su atmósfera ; pero es planeta demasiado
joven para que sus pobladores se hayan da-
do cuenta de la existencia de los hombres.
Marte, en cambio , ha recorrido en su evolu-
ción todos los estados cosmogónicos de la
Tierra y preparado todas las condiciones que
nosotros conocemos . Sus habitantes, a juz-
gar por los inmensos canales que contempla
el telescopio, hall hecho formidables avances
en la mecánica y realizado prodigios en las
artes.

Allí en aquel planeta, la fuerza de grave.
dial es apenas de dos quintas partes en rela-
ción con la (le la tierra y, en consecuencia,
todos los problemas do mecánica son allí
inmensamente fáciles de resolver . Su magni-
tud es inferior a la de nuestro planeta y, por
ende, las comunicaciones y el contacto de
sus habitantes son más prontos, más oportu-
nos . La evolución intelectual de los martia-
nos tiene que ser inmensamente activa.

Sostiene Tesla que las sedales que transa
nritió a modo de respuestas a tan misterioso;
llamamientos interplanetarios, ya hace algu-
nos años, debieron producir no poca sorpresa
entre los martianos, quienes seguramente dis-
ponen de admirable instrumental y, de los
medios necesarios para comprender fácil-

mente que tales señales procedían del plane-
la quo nosotros denominarnos Tierra.

En acuerdo con Marconi, Tesla se inclina
a creer que las matemáticas pueden servir-
nos do medios comunicantes ; sin embargo,
se apoya en la imposibilidad del conocimien-
to sin la preexistencia de la forma y dice
que tal comunicación no podrá realizarse
sino tau luego como estemos capacitados pa-
ra transmitir las señales radiográficas acom-
pañadas de sus respectivas imágenes . Hasta
entonces no principiará a, desarrollarse e,
Esperanto sideral . Ya podemos transmitir
imágenes telegráficamente, ¿por qué deses-
perar de llegar al mismo resultado en el
campo inmenso de la radiografía?

El día en que esto suceda, desde ese mo
mento quedará resuelto el intrincado pro-
blema de las comunicaciones interplam ? ,a
rias.

En cuanto a la existencia de habitantes so-
bre la superficie de los astros afines de nues-
tro globo, es creencia que se impone con ló-
gica racional e irresistible . No es posible que
los fenómenos del movimiento y de la vida
sean una peculiaridad exclusiva de nuestro
planeta, contradiciendo las leyes mriversa-
les de la evolución.

1 .a distancia quo nos separa de Marte es
de 35 millones de millas, y, según la opinión
del eientisba Tesla, un impulso radiográfico
puede recorrer esa inmensa distancia en el
lapso de cinco minutos . ¿Se quiere mayo:
acercamiento?

Tesla, sin embargo, no acepta algunas de
las teorías que los físicos han imaginado
para demostrar la imposibilidad de las co-
municaciones interplanetarias . No hace mu-
cho tiempo, en una exposición que publicó
en The Eleetrical lldxperimonter, no sólo
eomhal :ió y negó la teoría sobre la rotación
de la Luna sobre su eje, calificando el fenó-
meno de ilusorio, sino que ha rechazado (le
plano las ihipótesis sobre la propagación de
las ondas hertzianas , tal como ha venido ex-
plicándose .

Las críticas que por ello se le han hecho
en nada han variado los fundamentos de su
creencia sobre la posible comunicación in-
terplanetaria . Para explicarse suficientemen-
te y vulgarizar sus ideas, ha creído conve-
niente el valerse de ejemplos casi burdos,
comparando la Tierra a nn saco de caucho
lleno de a0na y provisto de una bomba impe-
lente . Si durante una llora y 48 minutos-
dice—se pone en actividad la bomba, la
masa de agua se conmoveeá íntegramente,
produciendo en la bolsaio saco movimientos
de contracción y de expansión con la misma
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intensidad y sin que las magnitudes y la dis-
tancia impidan la realización del fenómeno.
Apresurando el movimiento de la bomba las
ondas van empequeñeciéndose y expandién-
dose súbitamente hacia el lado opuesto ele
la bomba y formando allí nodos estaciona-
rios, y, como los fluidos son incomprensibles,
elástico el . recipiente que los contiene y no
muy rápida la frecuencia do las oscilacio-
nes, la energía se transmite sin grandes es-
fuerzos . Tad es, la representación que hace
el (dentistade Colorado Springs sobre la pro-
pagación de las ondas hertzianas

Y si, por ejemplo—agrega-la bomba

imaginada formase parte de un poderoso
sistema de resonancias de grande inercia, los
impulsos comunicados se agrandarían y ss
ampliarían enormemente.

Como se ve, el sistema hertziano es un tan.
to diverso del imaginado por Tesla . Expli
Bando aquél por analogía habría que supo.
uer que ci pistón de labomba teniendo que
viFbrae con una velocidad pasmosa, y siendo
demasiado pequefio el orificio do escape, el
fluido en tales condiciones quedaría sin mo-
vimiento y el trabajo se transformaría en
calor. Sin embargo, muchos expertos signen
obcecados por tan monstruosa, hipótesis .



Actuación de la mujer moderna
Los nuevos triunfos de las mujeres en el

foro

D
EL periódico americano «Sentinel»,

de Milwaukee, derivamos la grata
sorpresa de un artículo en que se re-

señan los triunfos de varias damas recien-
temente ingresadas en la profesión de aboga-
do, que es una de las profesiones cerradas,
por la grosera superstición de los sexos, al
espíritu femenino.

Una de las mujeres mencionadas es Miss
McCormiek, a quien el Fiscal General del
Distrito de Brooklyn escogió entre muchos
aspirantes para desempeñar el puesto de Fis-
cal Auxiliar junto a él . Miss McCormick co.
menzó sus funciones el día de Año Nuevo.
Su misión en la oficina consistía en atender
y dar curso a las denuncias relacionadas con
mujeres y niños. Pero ahora, debido al exce-
lente servicio que ha prestado, se ha exten-
dido su función a . toda clase de denuncias.
Plasta la fecha le ha dado curso a tres mil de-
nuncias, incluyendo sólo en esta cifra, las que
hacen referencia a mujeres y niños . Ha oído
a los denunciantes, redactado la denuncia y
dádole consejo oportuno y eficaz en cada ca-
so a los querellantes . Muchachas extravia-
das, esposas abandonadas, madres de familia
viudas, niños traviesos, y otras víctimas de
la mala organización social presente, han ido
a ella . para, sentir inmediatamente la benéfi -
ca influencia de su ayuda . Y de todas estas
experiencias su claro entendimiento ha ex-
traído más de una vez ideas de reformas sal-
vadoras que han fdo a las manos de los le-
aisladores convertidas en proyectos de lev.
La influencia de esta señorita se hizo sentir
muy marcadamente en la nrenaganda para
obtener una ley federal prohibiendo en a.bso.
luto el trabajo de los niños . Su pluma y su
palabra, brillaron mucho también en apoyo
de una ley reconociendo el derecho de la
mujer a desempeñar funciones de jurado.
Luego se hizo notar por su elocuencia luchan-
do en favor de otra ley para establecer pen-
siones para, las madres de familia viudas . La

labor de Miss McCormick en una de las
oficinas mías importantes de la ciudad más
grande del mundo es un ejemplo más de la
admirable disposición de la mujer para todo
lo que signifique labor social.

Otra mujer, la sonora Clarisse Margoles
BarigIit, ha adquirido prominencia en su bu-
fete ele la Calle 13roadway, de New York.
Esta hay sido la primera mujer abogado qmi
ha defendido a un acusado ante una corte
marcial . La defensa fue tan hábil que obtu-
vo la absolución . Hace tiempo que se le vie
uen confiando asuntos importantes y su bue
ra fama va creciendo.

«Losa' Falls Bres, Abogada» . Este es el

rótulo de otra. Oficina de Broadway. Pero
la señora Bres no se ha limitado a la rutina
profesional, sino que ya es autora de tres o
cuatro obras de extraordinaria utilidad, co-
mo puede juzgarse por su título . «La Ley y

la. Mujer» es su 'primer libro, que contiene
un compendio de las distintas leyes de los
Estados Unidos que . afectan a la mujer . Si!
segundo libro, «Mujeres solteras, casadas y
viudas», trata de las leyes sobre el matrimo-
nio y del efecto de ellas sobre los derechos
de da mujer como propietaria . El más recien-
te de los libros es el mm trata de la eondi.
eión de los niños en los Estados Unidos y
trae una compilación de las leyes que hacen
referencia a los derechos reales y personales
de la infancia.

Frances Marion Brandon era una mujer
de su casa hasta que la guerra le arrebató
a su marido para el servicio militar . Se pre-
sentó a examen y obtuvo la licencia de rigor
para ejercer . Seguidamente logró un puesto
en una junta da abogados asesora del «Re-
gistro de reclutas para servir en los auto-
móviles militares» . La labor de la señora
Brandon, investigando las condiciones de fa-
milia y hogar de los interesados, fue magní.
fica, pues llevó el elemento humano a lo que
antes era un simple proceso mecánico.

Miss Julia. V . Grilli Cieno también bufete
en New York y ha cobrado honorarios lujo-
sos en más de un pleito importante . Ade-
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más de abogado, Miss Grilli es una de las
muchachas más bonitas de la gran ciudad y
tiene una. magnífica voz muy bien cultivada,
como hija de un italiano que cs . Pasó cin-
co años en una de las más encopetadas ofi-
cinas de abogado de New York. Luego se
dedicó durante un año y medio a especiali-
zarse en el ramo de las acciones para recla-
mar danos y perjuicios por casos de negli-
gencia .

Otra de las mujeres ele práctica profesio-
nal brillante en New York es Miss Amy
Wren, con bufete abierto en Brooklyn. En
Boston también hay un brillante grupo de
abogadas, en el cual se destaca en primera
fila la señorita Marion Weston Cottle,
quien, en el verano pasado, dió conferencias
notables sobre los tomas siguientes : «El la-
do humano de la hoy», «Su abogado ami-
go», «El derecho para los hombres y muje-
res atareados», «El sitio de una mujer en la
Ley», etc.

Otra mujer de fama en el foro es la se-
ñorita Clara Ruth Mozzer que ocupa el ele-
vado puesto de Attorney General (Procura-
dor General) Auxiliar de Colorado . Este es
el tercer año de servicio que lleva en dicha
alta posición . Se graduó de abogado en 1915.
Antes de entrar en la carrera de las leyes,
Miss Mozzer ya era conocida como conferena
cinta. . Ella fue quien redactó la ley famosa.
de Colorado señalando el límite del salario
a los patronos del Estado.

Otra mujer digna de mención, por sus
brillantes ejecutorias es la señora Tiera Fa-
rrow Moats, presidenta del Colegio de Abo-
gadas de la ciudad de Kansas, Viee-presi -
dentade la Asociación General de Abogadas
de Missouri y Vice-presidenta de la, Asocia-
ción Nacional de Abogadas de los Estados
Unidos . La señora Moats flre la primera mu-
jer en encargarse de la defensa de un aco-
sado en la Audiencia ade Missouri . Por cier-
to que una vez, mientras Mrs . Moats ar-
güía en la sala de justicia en favor de su
representante en un caso de divorcio, el ma-
rido de su defendida en el divorcio se abrió
raso de repente hasta la sala en que se de-
batía el asunto y mató de nn tiro a su mujer

En California se destaca hasta ahora en
el grupo de sus mujeres intelectuales la sim-
nática. figura de Miss Margaret Ogden, de
San Francisco, que fue la que redactó yde-
fendió con gran elocuencia en Iodo el Esta-
do el proyecto de ley concediendo a la mu-
jer el derecho de oficiar de jurado, proyecto
que fue más tarde convertido en ley por la
Legislatura de California.

Podríamos seguir citando nombres de mu.
eres que con su solo esfuerzo se han con-

quistado fortuna y laureles en el foro . Pero
la lista sería demasiado larga y basta a
nuestro propósito el grupo que hemos mcm
domado, representaltivp del triunfo del es-
fuerzo femenino en los centros de más ardua
y enconada competencia profesional . Y hay
que tener en cuenta, ante todo, para apreciar
debidamete este florecimiento intelectual de
la mujer emancipada del yugo (le la tradi-
ción, el hecho tan significativo de que todo
esto dala de un período de tiempo que no al.
ca.nza a más de media docena de años en
ninguno de los centros mencionados.

Lo que cuesta el sufragio femenino en Chi
cago

lJn alto personaje político de Chicago, lla-
mado Charles E . Ooodnoy, declaró que el
sufragio de la mujer le había, costado a Chi-
cago en los últimos 5 años $2 . 347 .825 . Esta
cantidad, dijo ól', representa el costo extra
de las elecciones desde 1914 a 1918 inelusi.
ve atribuido al voto de la mujer.

Las réplicas (le las sufragistas fueron
prontas y contundentes.

La residenta. de «The Illinois Sufrago
Amendment Alliance», -Mrs . Cath orine
Wangh, dijo:

"No es die*nn de ningún hombre
este género de crítica Las mujeres
han ayudado a nagar los tr astos de
las elecciones desde el año 1 y siem-
pre eran los hombres los que vota-
ban. Las mujeres propietarias han
pa indo siempre una. más alta prope r
ción de las contribuciones que las
hombres v las han pagado sin el pri-
vilegio de votar. Y ahora estamos
na.gnndo nuestra parte de las rentas
núblieas s.nor qué, -pues, hablar de
los gastos? Otra cosa : si uno exami-
na los hechos, encontrará en seguida
mm el costo mayor de las elecciones
no obedece tanto a que las mujeres
voTen, sino a . la mayo r complicación
de la ma.o uinaria electoral, y toda
esta complicación la estableció el
hombre . Si a todas las mujeres se les
arrebatase de pronto el sufragio en
este Estado, el costo de las próximas
elecciones no habría. disminuido mu-
cho ."

Y otra Presidenta., la del «Club de Muje-
res Sufragistas de Chicago», Miss Ella J.
Abeel, declaró:

" ¿Conque el voto de las mujeres
cuesta tanto? Bueno, ¿y eso qué tic
ne que ver con el asunto? ¿ Acaso el
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voto femenino merece menos? ¿Cues-
ta más el voto de los hombres que
el de las mujeres, pero,se le ha. ocu-
rrido a alguien proponer que se les
quite el voto porque cuesta mucho°? "

La Conversión de Mr. Taft

Se considera como un grao triunfo del su-
fragismo en los Esitados, Unidos el cambio de
frente que en su opinión contra los derechos
de la mujer ha experimentado personalidad
tan eminente en la política americana como
William IIoward Taft, el famoso ex-Presi-
dente de los Estados Unidos . La conversión
se hizo pública en un banquete que tuvo lu-
gar en San Louis entre los simpatizadores
de la Liga de Naciones, al.~ que concurrieron
250 mujeres . Mr . Taft, al hacer su nueva
profesión de fe, confesó que él había. creído
antes que la participación de las mujeres en
les asuntos políticos no haría mucho diferen.

ya que las mujeres en cualquier comuni-
dad votarían con los hombres . Pero que él
ahora piensa de otro modo ; primero, por-
que las mujeres son más sensibles a las cues-
tiones públicas que dos hombres y están me-
nos atadas por tradiciones políticas ; y, se-
gundo, porque el inmenso número de muje-
res que ahora . trabaja en las industrias den
país necesita del voto para. proitegerse, a fin
de que no se das trate peor que a los hom-
bres.

Una gran carnicería cooperativa adminis-
trada por mujeres surge en Nueva York—
Más de dos mil mujeres se asocian en esta
empresa

En «El Snn» de New York encontramos
un artículo de extraordinario interés en que
la escritora Sarah Macdougall nos da cuen-
ta de la proeza realizada hace muy poco
por un grupo de mujeres, estableciendo, ba-
jo el nombre de «Sociedad Cooperativa del
Pueblo» un negocio de carnicería con el
fin de arrebatar a los especuladores sin
conciencia el espléndido negocio que venían
haciendo al amparo de la escasez de la car-
ne . El negocio es exclusivamente femenino,
puesto que son mujeres quienes lo han esta-
blecido y son mujeres también las que lo
están administrando.

La tienda queda en Avenue C ., número
135, en uno de los barrios más populosas
y pintorescos de la parte Este de New York.

La presidenta de la Junta Directiva de
esta asociación es la señora Philip Gottlieb;
pero la organizadora es Mrs- Weingart,
quien no hace mucho, antes de que surgiq-

se la idea de la, sociedad, se liso notar por
haber acaudillado una. tropa de quinientas
mujeres que fueron en comisión a presentar
sus quejas al Alcalde de la ciudad . Mrs.
Weingart y sus compañeras invadieron tan-
tas veces la, oficina principal del 13urcau Fe-
deral de Alimentos, que uno de los oficia-
les les preguntó un día, por qué no abrían
ellas mismas una tienda de carnes . Al prin-
cipio ninguna de ellas hizo caso de la pre-
gunta, pero poco a poco se fueron preocu-
pando de la posibilidad que latía en las
palabras del oficial, y así fue como comen-
zó la iniciativa de la gran empresa . En
esquinas y salones públicos levantaban tri-
buna día, tras día y argüían su caso con tal
audacia y convicción que los vecinos fue-
ron creyendo en ellas, y reclutaron a otros,
hasta que hubo el número suficiente para
las bases de la empresa.

IIc aquí lo que Mrs . Weingart le mani-
festó a Sarah Macdougall:

"Nosotras no estamos co este negocio
con el objeto de hacer dinero, sino simple-
mente para ayudarnos mutuamente . Esta
tienda, es nn éxito . Siempre está llena como
la vió usted ayer. Puede que abramos más
'tiendas pronto . Nocestamos urgentemente
tiendas para el expendo de leche a fin de
que las mujeres pobres puedan tener leche
para sus hijitos durante todo el verano.
Nos proponemos que los niños de este ba-
rrio tengan siempre alimento sano, limpio
y saludable . Aquí la carne es más barata
que en ninguna otra parte y además sabe-
mos que está en buen estado siempre ."

Mrs . Weingart explicó también que, aun-
que sólo las mujeres son elegibles para for-
mar parte de la sociedad, ésta tiene el apo-
yo material y moral de dos mil hombres.
Estos son los maridos de las asociadas . Dos-
ciestas cincuenta mujeres poseen acciones en
la sociedad . Ellas han contribuido con cin-
co dólares por cabeza para el fondo efec-
tivo de la sociedad, y cada miembro paga
quince centavos anuales . .Esta aportación
de cada uno de los dos mil miembros se
dedica exclusivamente a los gastos corrien-
tes.

"Nosotras. venderemos muchas más ac-
ciones en esta primavera, " predijo la se-
ñora Weingart . "'Podo lo que hay que ha-
cer para interesar a las mujeres en un mo-
vimiento como este es hacerlas entender.
Sentarse uno en su casa y quejarse del alto
costo de la vida no conduce a nada . Nos-
otras nos damos la mano y nos ponemos a
trabajar en seguida . Yo me subo a
una caja de jabón en la esquina y hablo y
los hombres y las mujeres se paran a escu-
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aliar . Oh! sí, yo he hecho eso cien veces• ces en que las feministas anotaba, todo lo
Al principio hablaba en hebreo, pero ahora concerniente a los rasgos morales, sociales,
estoy aprendiendo inglés en las escuelas noe- mentales y políticos de cada uno (le los re-
turnas, para hacer discursos en inglés . ¿Por presentantes y senadores . Mata nota se se-
qué las mujeres no han de hacer estas co- monta hasta más allá de la cuna del legisla-
sas? (Esto no nos rmpide el cuidar de nuel- der . IEs una documentación completa acer-
tras casas y niños . Usted no encontrará ni- ea de sus antecedentes de familia, el am-
ñosmás limpios que los míos en ninguna par- Liante en que creció, su educación, religión,
te . Y bien sanos que están, también! Cuan- ocupación, eta . [fasta los periódi,eop que
do nuestros maridos vienen a casa del tra- acostumbra leer el Titeresado figuran en la
bajo están demasiado cansados para poner- tarjeta corréspondiente, que incluye también
se a hablar sobre el alto costo do la vida . sus recreos y deportes favoritos y el café
Pero cuando les mostramos que estamos ha- y el club que visita . Cada. vez que una pro,
ciando algo práctico, inmediatamente nos paga.ndista del Comité visita a un logi,la .dor,

, ayudan . Cuando yo no puedo ir a un mitin, lleva consigo un apunte que contiene todas
mi marido habla por mí . lJno de los benefi- las anotaciones del índice consideradas co-
eios de esta sociedad es, no sólo el abaste- mo las más útiles para arrancarle la infor-
cimiento (le un artículo tan necesario para, marión que se desea . Y todo lo que dice el
la comunidad, sino el sentimiento de unidad legñslador en la conferencia se registra . ea
colectiva que va despertando a medida que la tarjeta marcada . con el título "Exactas
nos acostumbramos a trabajar conjunta .- respuestas y observaciones " . Ojos de gavi-
mente para un solo fin romín. No hay na- lfm están pendientes del -pobre legislador,
da que nos haya- dado mayores alegrías que aunque él no lo sepa, y cada palabra suelta
las ocasiones en que hemos logrado triun- va a caer en el archivo, para. sacarla a rela-
far de alguna dificultad . Y lo que nosotras cir en el momento preciso contra él.
hacemos, lo pueden hacer las mujeres en ¿Se le ocu r re a la pobre vícltima, inocentecualquiera otra, parte . Trabajar así es mu- declarar que él no cree que su distrito está
rho mejor que estar sentadas en casa y la- muy? intei9esado en el 'sufragio femeninonientarhos de que no hay dinero para lo que, porque suele recibir muy pocas cartas ea
gro necesita . - Iras gentes se han sorprendí- este sentido de

suS comitentes? Pues no lar-
do al ver que unas cuantas mujeres pueden da el batallón femenino en probarle que
manejar un negocio como este . Yo quisiera se ha equivocado- Al momento una lluviaver algunos hombres de negocios manejár

	

de telegramas y cartas pidiendo el sufragiomalas para vestir y alimentar una familiade seis o sirte nitros y encima pagar alqui- femenino inunda el despacho del legislador.d
lrr de c,nsa, a razón de 25 dólares por sama - Y delefecto maravilloso del procedimiento

na . Las mujeres necesitan prepararse a podemos juzgar por lo que nos cuenta la

afrontar por sí mismas estas cosas, o de lo e1 mis talentosa señorita nado er, quien en
contrario no habrá hogar en pie dentro de el mismo artículo mencionado nos habla de
algún tiempo .

	

-

	

un senador cine se, desesperó tanto bajo la
inundación de tele gramas y cartas proce-
dentes de su distrito al conjuro de las ligas

Ingeniosos ardides de las sufragistas ameri- feministas y de sus simpatizadores, que dio
canas para ganar votos en el Senado

	

su palabra solemne de votar por el sufra-
gio femenino, a condición de que se hiciera

El método puesto en práctica por lals su- cesar aquél diluvio, pues todos sus emplea-
fragistas americanas para empujar en el dos de oficina estaban ocupados todo el
Senado su cansa, ha dejado absortos a to- día recibiendo y contestando las cartas y
dos los que directa o indirectamente han te- telegramas . El mismo declaró queno esta-
nido ocasión de rozarse con las dificultados ha convencido, pero que cedía para librar-
prácticals de una campana de esta clase . Los se de aquella calamidad.
más astutos profesores de estratagemas pa-

	

Otras veces las hábiles ratoneras femeui-
lítica .- se declaran derrotados por el ingenio

	

na,s atrapan al legislador obstinado por el
de estas mujeres llegadas hace un minuto lado económico . Mncho,s de ellos suele, te.
a. la arena. política, .

	

ner el apoyo de la caja de nn amigo o de
En el «New York Timels» de Marzo 3, una corporación . Pues por ese lado se le

una mujer, Miss Maud Younker, Presidenta atacsen caso necesario . Cedámosle la pa-
del Comité de Propaganda del Partido Na- labra a Miss Younker:
aional de las Mujeres, explica el procedi- " El otro día precisamente acudimos al
miento visado con tan asombroso éxito . To- protector financiero de un senador que nos
do consiste en un sistema de tarjetas—índi- estaba haciendo una . fuerte oposición . El
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protector quedó convencido pronto de que
el porvenir del senador dependía de que se
pusiera de nuestra parte . Y prometió es-
cribirle inmediatamente y esperamos un
cambio radical en el voto de dicho senador
en el momento oportuno . Veintidós senado-
res han cambiado de actitud en favor del
sufragio femenino desde que yo llegué a
Washington, (en 1916) ."

Los gastos en Washington de este Co-
mité de Propaganda durante el año, han
sido 100,000 dólares . La suma no es des-
preciable, pero el archivo solo, la, famosa
colección de tarjetas que han recogido las
huellas de tantas vidas de encopetadas per-
sonas en sus momentos más íntimos, cons-
tituye un arsenal histórico que vale por sí
solo mucho más de los cien mil dólares.

Las monjas votando .—La primera elección
democrática en Alemania .---Lo que dicen
los periódicos de Berlín acerca de las elec-
ciones que elevaron al poder a los socia-
listas moderados

Desde cualquier punto de vista que se le
mire, el acto político envuelto en estas
elecciones no puede menos de considerarse
como uno de los grandes episodios históri-
cos de este siglo . Con sólo tener en cuenta
que las citadas elecciones han tenido lugar
como inauguración del nuevo régimen de-
mocrático, sucesor del viejo régimen milita-
rista y autocrático del Kaiser, se tiene idea
de la significación de este primer paso del
pueblo alemán en la nueva vía que se le
abre después de la guerra . A continuación
recogemos los (latos más salientes de la
larga reseña que publican los periódicos.

El día electoral transcurrió sin disturbios.
El número de electores que concurrió a las
urnas fue muy grande, alrededor de un 90
por ciento de 'todos los ciudadanos con de-
recho al voto . En las primeras horas de la
mañana la aglomeración frente a las urnas
fue inmensa ; pero al medio día ya la co-
rriente había decaído mucho y en la tarde
quedaron casi totalmente desiertas las ca-
lles donde se votaba.

Fuera de algunos barrios donde algunas
gentes habían organizado celebraciones con
música, películas y heraldos, Berlín daba
la impresión de los días normales . Esta cal-
ma se debió en gran parte a la gran vigi-
lancia de las patrullas militares . Siete di-
visiones fueron traídas para ponerlas de
guardia en plazas y calles . En todos los co-
legios había tres o cuatro soldados con ri-
fles encargados de custodiar el orden de la
elección . En varios puntos de la ciudad las

tropas «ataban dispuestas a actuar enérgi-
camente a la primera señal de motín.

Por primera vez participaban las muje-
res en unas elecciones generales . Jóvenes y
viejas acudieron en las primeras horas de la
mañana mostrando un gran deseo de no
perderse la ocasión de votar.

Pero la nota más rara de toda esta jor-
nada política la dieron las monjas de los
religiosa que negara su concurso a la, gran
sus hábitos religiosos a depositar su pape-
leta electoral . Las ursulinas votaron a las
10 de la mañana, llegando al barrio que leas
correspondía en coches cerrados . Y así las
«Hermanas dominicas», «Hermanas de Ma-
ría», etc . ; no quedó en todo Berlín ninguna
religiosa que negara su concurso a la gran
batalla. electoral.

Sólo en un 'barrio, Leipzigerstrasse, entre
Maucr y Wilhermstrasse, se registró un co-
nato de disturbio, pues algunas granadas
fueron arrojadas durante el día desde los
techos cercanos a la calle.

En varios colegios hizo su aparición por
la tarde un hombre con uniforme de capi-
tán, en automóvil, quien declaró que tenía
el encargo de recoger todos los datos de la
elección de parte de los jueces, a las ocho y
media, y que con ese fin volvería . Los ofi-
ciales electorales se extrañaron de la con-
tradicción entre esta orden y las que habían
recibido previamente e hicieron pesquisas al
efecto, averiguándose después que todo era
nn ardid para apoderarse de las notas de
I.a elección . El hombre del automovil pare-
ce que ne enteró a tiempo, pues no se vol-
vió a presentar.

Para dar una idea de la afluencia de vo-
tantes basta saber que en Potsdam, la an-
tigua ciudad militar, donde había 23 cole-
gios electorales, votaron 40,700 personas.
Y dos terceras partes de estos votantes fuer
ron mujeres.

La doctora Julieta Lanteri

La Doctora Julieta Lanteri de Renshaw
lanzó su candidatura para Diputado Nacio-
nal en las recientes elecciones que han te-
nido lugar en Buenos Aires . Suponemos
que la flamante sufragista argentina no
habrá alcanzado la victoria, porque e1 he-
cho insólito de que una mujer baje a la
arena política a disputarles el voto a los
hombres que han hecho profesión parásita
de ella, ha debido levantar grandes mare-
jadas de enconados prejuicios en la opinión,
conservadora aún, de los elementos denomi-
nados liberales de aquel país . Pero el triun-
fo o la derrota de la señora Lanteri de Ren-
shaw no es realmente lo que interesa, sino,
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el espectáculo nuevo que ofrecerá de hoy en
adelanto la lucha cívica en la, Argentina.
Ella ha a :anciado la org urizaeióind.e un pe-
queño ejército de mujeres ilustradas y edu-
cadas politieameute para librar: batalla en
las sucesivas . eanrpañas electorales . Como
jefe de un partido fmniniata, la lEla .Julie-
ta Lanteri de Renshaw reune prendas hu-
perah es de claro- talento, amplia cultura y
carácter orgaxtizador . Ella fue ta creadora.
del . . .afamado Congreso del Nido, l a ; iasr
titüeión intelectual de mtvor trascendencia
sociológica y .de más bien obtenidos presti=

- gios continentales que ha nacido , en 1Dspa-
uo-América y que reune todos los años a
reputados pensadores, . sociólogos, políticos
y. edur acionistas para discutir los grandes
problemas sociales y pedagógicosque afectan
a1os pueblos de nuestra raza ._No se trata,
pués, de una . mujer más o menos : desorbita-
da, .marisabidilIa y locuaz, como lasque sue-
len pintarnos; con su ima g inación de noma-
dres ' chismosas los bo Carates iletrados que
caricaturan el feminismo . La Dra . liante-
ri es una. mujer sin. artificios, dotada de las
itiás bellas prendas morales, mujer de cien-
cia ,(es médico] y de inegnívoee altruismo
humanitario ; no es joven ni bella, peo sí
nuiy insinuante y seductora, por su inge-
nio rtaúieso y cáustico, aunque sin pizca de
veneno, por sus innumerables actos gene r o -
sos, y sobre todo, por ser una mujer cam-
;Jeta, antípoda de la mujer convencional,
que en vez de rendir culto a las - mbji aterías
ararigadas en ituestos medios, se =lanza al
mundo con el alma al aire libre, dispuesta
a ensanchar el pean; IIísimo escenario de la
vida social en que se mueve la niujór hispa-
no-americana . La tierra está todavía virgen
entre nosotros ; pero no estéril para la siem-

Una huelga de mujeres que deja estupefactos
a nachos.

Entre las huelgas recientes en todo el mun-
do ninguna . dejó al público tan -estupefacto
como la que llevaron a. cabo ten los Estados
Unidos las muchachas del teléfono . . La. noti-
cia de que desde el Estado de .Maine hasta
Blinde lsland las telefonistas habían dejado
a un bocino sus puestos en sedal de pro-
testa contra Mr . Burleson, por el mal tra-
to que éx1e les venía dando, so apoderó de
la pública imaginación como ningún otro
suceso del día . Y en realidad era de .sor-

prender grandemente el hecho insólito Lié

que unas simples muchachas habían demos
trado el enorme poder de paralizar súbita
monte el servicio telefónico en seis Estadas
y producir alarma y confusión general' en
los. centros mercantiles, sociales ' y burocrá-
ticos . Y lo más de admirar es ta: manera ns
geniosa y metódica en que dierod' su : batalla
las muchachas.

En Diciembre de . 1111 . 8 exptralrxt,el,contra;
to estipulando la vieja escala : de-las ; salarios
de los empleados, y como resultado, del
amn'ento tremendo en el costo de .la .vida,,las
telefonistas se creyeron unas ique nunca cgp
derecho a . solicitar una nueva escala do sa,
]arios . Y aquí fue donde nuestro señor Bar•
lesón se hizo sentir . Durante seis años ha-
bía venido funcionando la junta o Tribunal
de ajustes entre los operadores y la compa
día . Pero Mr . Burleson, enemigo a muerte
de todo lo que signifique personalidad coa
lectiva para contratar en los empleados, re-
pudió el tribunal de ajustes . Sobrevino la
huelga. inmediatamente.

Pero el rasgo principal, el más sorpresa
denle de esta huelga' originalísima, fue la
manera como las telel' onisl .as no organizadas
de los pequeños pueblos y aldeas perdidos
en los llanos de .Maine y de Vermout respon .
dieron inmediatmnente al grito de protesta
ilesos compañeras de Boston . En cada gran
asamblea do las muchachas de Bostonse
leían numerosos i .elegramas que llegaban
desde los más remotos rincones, líe aquí un
delicioso ejemplar de ano de estos telegra-
mas de pueblo ehignito:

"ILl ciento por ciento fuera las cuatro
juntas nos hemos salido a la misma llora y
estamos en manifestación desde ayer por la
mañana a las 7 . Tenemos mucha hambre.
Envíennos ayuda ."

En otro pueblecito la telefonista jefe se
marchó con las muchachas y nadie pudo lle-
garse al aparato, porclno élla tenía la llaga
en el bolsillo.

Que esl .o fue una gran victoria para las
telefonistas, aunque sólo temporal, no . hay
quien lo niegue ; pues no habían transcurri-
do cinco días cuando ya,las muchachas ha-
bían obtenido garantías suficientes median.
te las cuales consintieron en volver a tra-
bajar . Y así terminó ü.na do las más esti-
mulantes pruebas de que la conciencia 'de
sus derechos sociales - va despertando rápi-
damente entre los trabajadores _y trabajado-
ras de la tierra.

bra de tales ideales.

Pronto tendrá, la América del Sur fign-
ras femeninas tan grandes y admirables co-
mo las que .hacen el orgullo de la América.
del Norte .
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